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El presente trabajo no pretende ser exhaustivo en lo que respecta a los seudónimos 
nicaragüenses y chilenos, que figuraron en la vida y obra de Rubén Darío. No es más que 
un simple ENSAYO de una obra de mayor envergadura. 

Además, no tiene otro mérito que el del esfuerzo de investigación y de difusión de 
los trabajos literarios que en una u otra forma, por amor o por contraste tienden a enal­
tecer al Poeta que es honra y prez de NICARAGUA y del mundo de habla hispana. 

Sea, pues, este centón, premiado en el Concurso Nacional Rubén Darío, como un 
Ctmt@ coral en su honor. 
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PRIMt;RA 

LOS antecedentes del seudónimo en la Historia y 
en la Literatura son antiquísimos Sus orígenes se 
pierden en la bruma de los tiempos Baste decir que 
el nombre de HOMERO sería un seudónimo, si se 
aceptara por cierfa la teoría sustentada -aunque no 
generalmente aceptada- de que las obras conocidas 
bajo Su nombre son el trabajo de varios autores, y no 
de uno sólo 

El primer seudónimo conocido es el de FEDRO 
(el fabulista latino) que se pretende, mas o menos 
fundadarnenie, ser el seudónimo del escritor POLI­
BIO. 

En el comienzo de la Era Cristiana el uso del 
seudónimo fue motivado por la humildad Saulo de 
Tmso, el mílite judaico, orgulloso y viplento, después 
de la caída en el camino de Damasco, quiso escon­
derse bajo el humilde nombre de PABLO (Hechos 
de los Apóstoles, 13, 9,) 

Y en el largo proceso evoluiivo de la Iglesia de 
Cristo, desde PEDRO -seudónimo de Simón, el pes­
cador,- pasando por las Catacumbas, en cuyas pare­
des dejaron impresos los perseguidos crisfianos su~ 
seudónimos, como por una reversión de la humildad 
cristiana primifiva, el humilde campesino ANGELO 
RONCALLI usa el pomposo seudónimo de JUAN XXIII 
(San Lucas 6-14) 

Pero el uso generalizado de la seudonimia, es 
decir, la acción o costumbre de un autor de ocultar 
su nombre verdadero por medio de un nombre falso, 
o seudónimo, nace con la imprenta, 

La palabra seudónimo -del griego pseu«ló-nyg 
anos, de pseudes, falso, y onoma, nombre- significa 
el nombre supuesto, fic±icio, falso, usado accidental o 
habifualmen±e por un escritor para identificar sus 
escriios 

Las causas de la costumbre son varias La pri­
mera es, el deseo de despistar al curioso Luego vie­
ne el afán o hipo de notoriedad que priva entre cier­
tos escritores -generalmente de segundo orden­
que ya sea por fimidez, para eludir la crítica, o por 
desafec±o con su propio nombre, oculfan el suyo bajo 
el velo del seudónimo 

El seudónimo delata el carácter de su dueño Por 
conjeturas inductivas se infiere el aspecfto sicológico 
del individuo que usa un seudónimo pomposo, o un 
título nobiliario, reveladores de admiración o vani­
dad, como PAUL DE CASSAGNAC !Don Mariano Bui­
!ragol o EL CONDE DE PAJALARGA IDoc!or David 
Arellano 1 1 el carácíler vigoroso, como EL BACHILLER 
SANSO N CARRASCO IDoc!or Manuel Coronel Ma!us l 1 

el sen.lido esléfico, en el cambio de su propio nombre 
por uno más elegante y eufónico, de fácil persisten­
cia en la memoria, como RUBEN DAR! O (Félix Rubén 
García Sarmiento, 1867-1916) 

En el as~eclo soe:i_Ológie.o, el uso de un seudóni-

rno por un escritor de valia, es como la apmición de 
una nueva personalidad, un como desdoblamiento 
de la nüsma, la creación de un aliell'.' ego, como EL 
MORO MUZA !Don Enrique Guzmán, 1843-1911), seu­
dónimo "que casi vino a personificar a Don Enrique, 
quien lo adoptó con carácter permanente" 

N o faifa, también, en el uso del seudónimo el asb 
pedo jurd.di~c, es decir, que si la responsabilidad de1 
seudónimo se ±rasmi±e a su ve1·dadero dueño La cues­
±ión estriba en la p1m.e!Wa l!:esUaical, en la moralidad y 
carácl:er de quien lo usa, y en las leyes de imprenta 

Y como lo juridñco es±á íntimamente ligado con 
lo m.ol!:.nn, se presenfa fambién la cuestión de que si 
el edi:í:or de una obra, o el direcior de un órgano de 
publicidad, y sus empleados, esián en la obligación 
moral de rese1·varse y no difundir, la verdadera iden­
lidad del seudónimo 

En el Renacimiento el uso del seudónimo fue 
muy corrienfe, mas fue en el Romanticismo donde 
±uvo su verdadera floración Aunque hay que hacer 
una observación, y es, que los POETAS son menos· 
aficionados al seudónimo que los PROSISTAS 

Enfre nosoh·os, DON ENRIQUE GUZMAN usó has­
fa diez seudónimos (Se dice que Vol±aire usó has±a 
160! l Cada uno de los seudónimos de Don Enrique 
señala uno o varios aspecios de la personalidad del 
prolífico escrifor, o una u aira época de su ac±uación 
literaria 

Los principales seudónimos conocidos, usados por 
Don Enlique, son los siguientes: 

ABINDARRAEZ: "que usó en Costa Rica" 
ANTON COLORADO: "que fue además creación 

de un iipo o carácfer, que apareció escribiendo en EL 
TIEMPO y después en EL DIARIO NICARAGüENSE, 
sus célebres Pequeñeces cuiscome'ñ.as, en las que 
el au±or emplea un lenguaje vernáculo, matizado de 
proverbios que le dan al ±enea un marcado sabor fol­
klórico'' 

EL MORO MUZA: del que ya hemos heCho refe~ 

rencia 
EL PADRE COBOS: "que se distinguió por su es~ 

piri±u voHeriano, sobre iodo en sus EPISTOLAS MO~ 
RALES, que Do:n Enrique reprobó más farde" 

FRA-DIAVOLO: "con que firmó sus corresponden­
cias a EL TERMOMETRO de Rivas, haciéndose notar 
por su im.pard a 1idad en la candente época de la ex­
pulsión de los Jesuitas" ( 1881) 

JUAN DE LAS VIÑAS: "con que firmó sus célebres 
Pedacilos de ¡1apel, y con el que sos±uvo su afama~ 
da polémica con Rubén Daría, como veremos más 
adelante 

MIMOSA DE TARBES: con el que "suscribió algu­
nos artículos de lemas ferneninos en San Salvador" 

PERSIUS: "que se hizo famoso por la finura de 
su humorismo " 
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UN VENCIDO DE LA CUESTA, "en arlículos de po­
H±ica casera " 

VIEJO ESTUDIANTE, que "lo empleó en sus úl!i­
mos años en arficulos dé in ves!igación o de correc­
ción idiomáiica" !Véase ENRIQUE GUZMAN -HUE­
LLAS DE SU PENSAMIENTO- Edición Cen±enaria, 
1843-1943 Granada, Nicaragua, C. A -p VIII- Es-

±e volumen fue editado por Don Pedro Joaquín Cua­
dra Chamarra) 

Fue la época de Don Enrique la de mayor flore­
cimiento del seudónimo en Nicaragua Bajo su in­
flujo, varios escritores nacionales adquirieron la cos­
tumbre En nuestros dias, su uso es poco corriente, 
aunque algunos escritores persisten en emplearlo. 

2 
NADIE, que sepamos, ha escrifo larga y seria­

menie sobre los seudónimos en Nicaragua, y esto, a 
pesar de que el fema es muy inferesanie pma el es­
tudio de la hisforia de nuesfra li±erafura 

No existe, pues, bibliografía alguna sobre la ma­
teria Lo poco que hemos podido encontrar en nues­
tras invesfigaciones sob1e el par±icular, es la referen­
cia, en una gacetilla de EL DIARIO NICARAGüENSE 
del 12 de febrero de 1891, a un ar±ículo por don Ma­
nuel Riguero de Aguilar, publicado en EL HERALDO, 
de San Salvador 

Esa gacefilla reproduce la parte del ariículo que 
Jrnscribimos a confin uación: 

"Pero, del miS!l.Tio modo que el oro y el amor no 
pueden estar ocul±os, así los que han empleado el 
pseudónimo con el inierés mas o menos verdadero 
de ocul±arse a la gloria, no han podido conseguirlo, 
y hasia los niños de pecho saben que Fígaro es La­
rra1 Jorge, Carmen Silva, la Reina de Rumanía 1 
Fernán Caballero, Bohls 1 Edda la colombiana, Rafael 
Pornbo1 Clarín, Leopoldo Alas1 y Miguel de la Esca­
lada, el gran filólogo Bal vuena (sic l ; de modo que 
la modestia resul±a un ±an!o inmodesta, y el oculia­
mien±o no muy oculio, quizá por algo de fal±a de vo­
luntad de los que quisieron oculfarse " 

No fue por inmodesfia, ni por fal±a de volun±ad 
que se descifró el misterio, sino que los escritores 
mencionados lograron llegaR' al público, el que los 
quiso CO!i'!ocer. 

Y en EL COMERCIO del Domingo 22 de septiem­
bre de 1918, aparece el siguiente artículo firmado 
pm LAZARO NAVAIMA, que era el anagrama del 
ameno escritor don MARIANO ZAVALA, autor de HO­
JAS DISPERSAS (Poemas) -TipograHa Progreso-­
Managua, 1920, que dice así: 

EL PSEUDONIMO 
Ocul±ar el nombre bajo el pseudónimo cuando se 

escribe, unas veces es modes±ia, y airas es descon­
fianza del propio valer Hay almas tímidas, que 
?man el arie por el arie y atraídas por su luz no les 
1mporia que sus nombres queden en la sombra cuan­
do han logrado bañar su pensamiento en el éter de 
la publicidad 

¿.Y qué es el propio nombre que no es propiedad 
exclusiva de uno, puesto que lo puede Hevar cual­
quiera? El que estas líneas escribe ±iene en España 
un homónimo, escritor de gran fan1.a, que esparce su 
ialenfo en revistas y libros 

El pseudónimo es el nombre de nues±ra propia 
elección que hemos encontrado en la forre de marfil 
de nueslros ensueños cuando, con1.o el Caballero de 
la Mancha, soñamos con empresas inmortales y bus­
camos un nombre reluciente y sonoro que sus±iiuya 
al oscuro nombre que hemos llevado Don Alonso 
Ouijano el Bueno, cuando proyectó llenar el mundo 
con sus hazañas por±en:l:osas, cambió su modesto nom­
bre por el que a él le pareció alfisonanfe y lleno de 
armonía de Don Ouijo±e de La Mancha 

En Italia, el primer escritor de aquella fierra, ha 
impuesto al mundo el nombre de su propia elección, 
Y nadie nombra ya al autor de "El Fuego" con el 
vulgarísimo de Gaetano Rapaguela que recibiera de 
sus padres, sino con el vibrante y lleno de esplen­
dor de Gabriel D'Annnuncio 

Máximo Gorky. pseudónimo iras el que se ocul~ 
±a el gran novelista ruso, es otro que ha hecho olvi­
dar su propio nombre 

En el s~glo XIX dos mujeres dejaron hondas hue­
las en las h±era±uras de sus respectivas patrias y am­
bas han pasado a la posteridad bajo pseudónimos 
que usaron. Esfas insignes escritoras, guiadas sin du­
da por aquel consejo, que para sublimizar la modes­
tia de don Severo Catalina, al más hermoso de los 
sexos en su libro "La Mujer": "Si tienes talento, es­
cóndete, y si no lo tienes, escóndete", siempre ocul­
taron la llama del ingenio ±ras el velo de pseudóni­
:mo Doña Catalina Bohls de Fáber, una de ellas, dio 
en España una nueva orientación a la novela con la 
prc:lucci6n de obras magistrales que mantuvieron du­
rante largos años la curiosidad en los espíritus sin 
poder encontrar quien era el luminoso ingenio que se 
oculfaba bajo el supuesto nombre de Fernán Caba­
llero, hasfa que al fin se descubrió el incógnito 

Aurora Dupín de Dudevani, aquella mujer de ca­
rácter varonil que paseaba por las calles de París 
vestida de varón con un habano entre los labios, le 
tomó a ~u amanie, Julio Sandeau, la primera letra 
de su nombre y las cuatro primeras de su apellido y 
formó el celebérrimo pseudónimo de Jorge Sand con 
que universalmente es conocida la genial escritora 
francesa 

Don Mariano José de Larra hizo popularísimo 
el pseudónimo de Fígaro1 don Modesto Lafuen±e y Al~ 
cántara, el de Fray Gerundio1 don Leopoldo Alas, el 
de Clarín; el colombiano don Juan de Dios Res±repo, 
el de Emiro Kasfos1 el antillano don Emilio Bobadi­
lla, el de Fray Candil1 el guatemalteco don José Milla 
y Vidaurre, el de Salomé Jil1 y el ecuatoriano don 
José Anfonio Campos, el de Jack the Ripper. 

En Nicaragua ha sido muy usual el pseudónimo. 
Don Enlique Guzmán, el más salado de los escrito­
res nicaragüenses, casi siempre se ocultó ±ras el pseu­
dónimo: unas veces se firmaba el Moro Muza, airas 
Antón Colorado, otras Persius El doctor Manuel Co­
ronel Ma±us ponía algunas veces al pie de sus sa­
bias y amenas lucubraciones, El Bachiller Sansón Ca­
rrasco o L S Marmon±el1 don Leopoldo Rocha usó 
los pseudónimos de Os±rogoff y El Capi±án Veneno 

Entre los escritores actuales que usan o han usa­
do pseudónimos están: el general Isidro Urlecho (San­
fell1 el doctor Pedro González (José Ola ) 1 don Fran­
cisco Huezo ( San Priva±o y Un Bachiller de Ogañol 1 
don Salvador Calderón Ramírez (El Duque de Her­
mile y Fray José Paull 1 el doc±or Mariano Barrefo 
(Emilio); el doctor Santiago Argüello (Juan José y 
Segismundo l 1 don Ariuro Elizondo ( O±oniel Ruzar­
dol 1 don Adolfo Vivas (Fray José) 1 el doc±or Geróni­
mo Ramírez IZerrniral 1 don José María Gufiérrez 
(Meliiónl 1 el doctor Carlos Cuadra Pasos IValenfín 
Palos Ralos) 1 y el autor de estas líneas el anagrama 
de 

LAZllRO NAVlliMll 

No es complefa, ni se esperaba que lo fuera, la 
lista de los seudónimos nicaragüenses de LAZARO 
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NAVAIMA. No hubo escritor de noia, en el prhner 
:tercio del presente siglo, que no lo usara. 

Ni menciona fampoco el hecho de que el nom­
bre conocido del Príncipe de las Leiras Castellanas: 
RUBEN DARIO, es realmente un seudónimo, ni que 

RUBEN DARlO es el más ilustre seudónimo de 
la li±erafura moderna. 

Nacido el 18 de enero de 1867, en Chocoyos (Me­
tapa), hoy Ciudad Darío, FELIX RUBEN GARCIA SAR­
MIENTO, era hijo legüimo de Manuel GARCIA y Ro­
sa SARMIENTO. 

Por el precoz sentido estéfico del Genio, pronto 
se produjo el cambio de nombre por airo más eufó­
nico y de fácil persistencia en la memoria, y así, el 
Poeta-Niño op!6 por el de RUBEN DARlO. Feliz es­
cogencial 

En el estudio de críiica literaria sobre RICARDO 
PALMA, dice él mismo, narrando su visiia al ilustre 
peruano1 

-¡Oh, mi señor don Darlo Rubén . Así 
me saludó, así, poniendo el apellido primero y el 
nombre después Mi pobre nombre tiene esa capella· 
nía. En diarios sudamericanos he leído1 "El escritor 
que se oculia bajo el seudónimo de Rubén Darío .. " 
Sí, unos lo creen seudónimo, otros lo colocan al revés, 

el Poeta usó seudónimos en su vida. y en su obra 
primigenias, ni que fueron escritas bajo seudónimos 
unas de las más brillantes páginas de la literatura 
nacional acerca de la personalidad literaria de nues~ 
±ro máximo Poeta. 

como el ilus±re ingenio de las Tradiciones, y otros 
como Valera. dicen que es un nombre "contrahech~ 
o fingido" . " Y confin úa 1 "t V álgame Dios 1 Pero 
dejo pax a oira vez el contar por qué mi nombrle es 
judaico y mi apellido persa, y vuelvo a don Ricar­
do . " !Véase RUBEN DARIO, CRITICA -Ediciones 
del Ministerio de Educación Pública- Extensión Cul­
tural-Managua, 6-2-59 - pp. 9-10 l . 

En el capüulo inicial de su AUTOBIOGRAFIA tie­
ne ocasión el Poeta de referirse a la cuesiión ?e su 
nombre. Dice así: 

"En la catedral de León, de Nicaragua, en la 
América Cen±ral, se encuentra la fe de baufismci de 
Félix Rubén, hijo legíiimo de Manuel García y Rosa 
Sarmiento En realidad, mi nombre debía ser FélU 
Rubén García Sarrnienfo. aC6mo llegó a usarse en 
mi familia el apellido Daría? Según lo que algunos 
ancianos de aquella ciudad de mi infancia me han 
referido, un mi iaisrabuelo tenía por nombre Darlo. 
1 Don Darío Mayorga). En la pequeña población 
conocíale iodO el mundo por don Dario1 a sus hijos e 
hijas, por lo~ Darías, las Darías. Fue así desapare­
ciendo el primer apellido, a punto de que mi bisabue­
la patema firmaba ya Rita Darío1 y ello, converlido 
en patronímico, llegó a adquirir valor legal, pues mi 
padre, que era comerciante, realizó iodos sus Ue·go. 
cios ya con el nombre de Manuel Darlo, y en la ca~ 
tedral a que me he referido en los cuadros doxlados 
por mi fía doña Rita Darío de Alvarado, se ve escritO 
su nombre de tal manera." (Véase RUBEN DARlO 
AUTOBIOGRAFIA - Volumen XV de las Obras Com­
pletas -Ediforial "Mundo Latino"- Madrid, 1920.) 

El hecho, pues, inconiroverfible, de que el niño 
fuese bautizado Félix Rubén García Sanniento, coloca 
el nombre adoptado después -por razones justifica­
das, si se quiere-, dentro de la categoría de los seu· 
dónimos. 

Así se le considera en España, donde en !raba­
jos bibliográficos aparecer RUBEN DARIOr seudónimo 
de Félix Rubén García Sanniento. 

Dejemos, pues, establecido, con la autoridad del 
propio testimonio del Poeta, la realidad de que su 
glorioso nombre e1a un seudónimo. Durante su vida, 
el nombre ficticio se identificó con él, y ya él mismo 
lo consideraba como su real y verdadero nombre, co­
mo se ve en el párrafo sobre don Ricardo Palma que 
hemos frascrifo. 

Muy pronto el niño Darío comenzó a figUrar en 
el mundo liferario de su tiempo. Lo cuenta él mismo• 
"Ya iba a cumplir mis frece años y habían aparecido 
mis primeros versos en un diario füulado EL TERMO­
METRO, que publicaba en la ciudad de Rivas el his· 
toriador y hombre político José Dolores Gámez No 
he olvidado la primera estrofa de esios versos de pri· 
marizo, rimado en ocasión de la muerfe del padre 
de un amigo. Ellos serian ruborizantes si no los am· 
parase la intención de la inocenciar 

"Murió fu padre, es verdad, 
lo lloras, tienes razón, 
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pero ten resignación 
que existe una eternidad 
do no hay penas 
Y en un trozo de azucena 
moran los justos cantando 

"No, no continuaré. Otros versos míos se publi­
caron y se me llamó en mi república, y en las cuatro 
de Ceniroamérica, "el poeta niño" Como era de ra­
zón, comencé a usar larga cabellera, a divagar más 
de lo preciso, a descuidar mis estudios de colegial, 
y en mi desastroso examen de matemáticas fui repro­
bado con innegable jus:l:icia. 

"Como se ve, era la iniciación de un nacido aa­
da. " ( Rubén Daría -Autobiografía- edición cita­
da- p. 22). 

Poco tiempo después, Don Enrique Guzmán, que 
ejercía una gran influencia sobre los hombres de le­
tras de su época, anota en su Diario Intimo: 

"Con una carla de Genaro Lugo y acompañado 
de un joven Salinas, se me presenta el novel vafe 
RUBEN DARlO, a quien llaman el poeta niño Parece 
tener de quince a diez y seis años, es en realidad un 
niño. Me parece simpático, aun no he podido juzgar 
de su inteligencia." 

No tardó mucho Don Enrique en juzgar la precoz 
inteligencia del poeta-niño, cuando debido a uno de 
sus ~edacil:os de papel que escribía iras el seudónimo 
de JUAN DE LAS VIRAS, y en el que dijo, 

"Ofrosí: "Derramar la simpaJía" ha dicho últi­
mamente Don Rubén Daría es una composición poéti­
ca a la señorita Celia Elizondo. Mal gusio :mio ha 
de ser, pero ni el Poeta Niño me hará tragar la sim­
pafía derramada '' 

se entabló una controversia entre el Maesfro del buen 
decir y el nuevo Vafe Prueba éste con gran acopio 
de citas, que afros poetas, antes que él han derrama .. 
do valor, gozo, risa, ardor, en sus versos Pero el 
maestro Don Enrique se cierra, "y si llego a abrir la 
boca" dice, "es para gritar: Nequaquam!" 

Rubén Daría, Contrariado, termina la discusión 
diciendo: "Mas se también que ya ha pasado el tiem­
po del magisler dixU." Y la reciente amistad entre 
ambos se enfría grandemente. 

Años después, cuando el Poefa-Niño era ya un 
poeta consagrado, coronado de júbilo y laureles, en~ 
vía esta esquela: 

"RUBEN DARlO saluda a Enrique Guzmán y le 
envía ese libro, agradeciéndole a los treinia años las 
críiicas que le hacían rabiar a los quince B Aires, 
18 de enero de 1897." 

Y es que Rubén Daría fue siempre, toda su vida, 
el poe:ta niño, y siempre tuvo el corazón de lis. lVéa~ 
se RUBEN DARlO CRIOLLO o Ralz y Médula de su 
Creación Poética -por Diego Manuel Sequeira- Edi­
torial Guillermo Kraft Lfda. -Buenos Aires- 1945 
-Capliulo Cuar!o-. También RUBEN DARlO Y EN· 
RIOUE GUZMAN, por Pedro Joaquín Chamarra -Re­
vista de la Academia de Geografía e Historia, tomo 11, 
No, 4- Managua, Nicaragua, 1938 ) 

Bien pronto Rubén Daría, siguiendo la costumbre 
de la época, comienza a encubrir su nombre bajo el 
'Velo del anagrama, -una de las formas de la seu­
donimia-, y frecuentemente, pasatiempo de los jóve­
nes dados a escarceos literarios. 

En EL ENSAYO, de León de Nicaragua, el 27 de 

Junio de 1880, aparece su primer poesía impresa en 
la ciudad de su infancia, bajo el seudónimo de BRU­
NO ERDIA -anagrama de Rubén Darío. En la com­
posición titulada: 

DESENGAI\!0 
Amanecía. La lumbre 
Melancólica del sol, 
Doraba con su arrebol 
De la colina la cumbre. 
Las aves sus dulces frinos 
Iban alegres cantando, 
I blandamente saltando 
De rama en rama en los pinos 
Las palornas con rumores 
Bello concíerlo formaban, 
I mil ±orrentes cruzaban 
Por enire alfombras de flores 
De las fuenies las espumas 
Se miraban blanquear 
I en los espacios cruzar 
Pájaros de airosas plunLas 
Albo rocío guardaba 
Entre su cáliz la rosa, 
I a la azucena olorosa 
Céfiro blando besaba. 
Era en fin ±oda armonía, 
Era iodo allí grandeza, 
Sonreía natu1 aleza, 
Al contemplar aquel día 
Pero del Sol asomó 
La faz pura y soberana, 
I entre celajes de grana 
La aurora se disipó 1 
I derramó los fulgores 
De su lámpara esplendente, 
Dando vida a la simiente 
I fecundando las flores. 
I se osienió en el espacio, 
Grande, esbelto, majestuoso, 
Cual monarca poderoso 
En su soberbio palacio. 
Mas después, con ±riste velo 
En las brumas de Occidente 
Hundió su faz refuljenfe 
El Soberano del Cielo, 
Las avecillas volvieron 
A reposar en sus nidos, 
I sus cantares sentidos 
También desaparecieron 
Así el amor de un poeta 
Nació bello, seducior, 
I daba vida y calor 
A su fantasía inquieta, 
Mas acabó la ilusión 
De su volcánico amor, 
I la musa del dolor 
Se posó en su corazón. 

(Véase Diego Manuel Sequeira, o.c pp 18-19 y 
Rubén Daría -Poesías Corr¡.ple±as- Aguilar, S. A. de 
Ediciones - Madrid, 1952, pp. 7 y 1247} 

N os imaginamos al Poeta sentado anie la fosca 
mesa de frabajo que hacía de escri±orio, con una ho­
ja de papel en blanco, a la cabeza de la cual había 
escrito: RUBEN DARlO, y luego, debajo de ese nom .. 
bre, tachando letras iría formando las posibles com .. 
binaciones de las mismas que podrían producit un 
nombre de su agrado. Pensaría en BRUNO, el santo 
de los "callados hijos" que habría de cantar en Ll\ 
CARTUJA, y al que había conocido, sin duda, en el 
tiempo en que era "dirigido y acaliciado" por el pa­
dre Tor±olini, anciano, y el padre Valenzuela, po~ia 
de Colombia1 y de ese juego literario resulió: BRUNO 
ERDIA. 
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Unos meses más ±arde, ±ambién en EL ENSAYO, 
de León, (No 5 del lo, de agosto de 1880 l, aparece, 
en plimera plana, la composición poéfica lniulada 
"A que conlienza: 

Mujer, encanto do mi alma 
De mi amm es±rella hermosa, 
Gallarda con'lo una 1 osa, 
esbelia como una palrna 

Y que termina así: 

Si entre la b1ísa que juega 
Con iu negra cabellera 
Una queja plañidera 
Tremolando a ius oídos llega, 

Mírala con compasión, 
No la desprecies fe pido 
Que es fristísimo gemido 
De mi amanfe corazón 

"Para envolver en el 1nis±erio esa infantil y pre­
matura declaración de amor," dice el Docfor Diego 
lVIanuel Sequeira, "adop±a Rubén un nuevo seudóni­
mo: EERNAHDO I U ~a11agra1na de Rubén Daría­
que hizo suponer, por algún ±iempo, que no ma Ru­
bén Dario el auior de los versos, sino que esios eran 
de su fía abuela, doña Bernarda Sarmiento de Ramí­
rez, señora que gozaba de merecida fama por su ±a­
len:.i:o y su cuHura " 

"¿Quién ~.ca la encantadora niña que arrancaba 
de la g'l1zln del poeia adolescenf:e, aquellas fiernas la­
m.en±aciones'?" pregun±a el Docior Sequeira "Isabel 
Daría, la prima rubia " con±esfa él mismo, a peM 
sar del "con fu negra cabellera" de los versos úl±i­
mos que hemos hasCli1o, "que vivía junio con Ru­
bén en la señorial casona de doña Bernarda, fía 
nhnela de ambos; la misma que más farde fuera una 
de las pro±agonis±as dei bellísimo cuen±o "Palomas 
Blancas y Garzas Morenas" de AZUL " (D M S, o e 
p 27 ¡ 

Sin embargo, en Poemas de Adolescencia, vol I 
de las Obras Comple±as de la Ediforial Renacimienfo, 
libro que fue 1 efundido en las varias secciones de "La 
Iniciación Melódica" de las Poesías Comple±as -EdiM 
ción, Infroduccíón y No±as de Alfonso Mendez Plan­
carie- Aguilar, S A de Ediciones, Madrid, 1952 
a la página 149, es±a misma composición aparece con 
el ií±ulo de A MERCEDES MAN!G, IManning, debería 
ser}, con cierlas pequeñas varian±es, como la que exi­
gía el hon en do verso: Trem®!antl.lo a aus olidos llega, 
que fue cambiado a: Temblando a ~u oído llega, que 
es más co11 edo 

Ya por el año de 1885, a los 18 de su edad, aban­
dona DalÍo el narcisismo de su nombre, que ya ha 
hecho pa±en±e en dos ocasiones, con BRUNO ERDlA y 
BERNARDO I U , -anagramas ambos de Rubén Da­
río,- y escribe con el seudónimo de URSUS 

"El 31 de mayo (de 1885}, por dificul±ades eco­
nómicas de la en1.presa y pOl: cielfas diferencias de 
cri±erio, se reliró de la dirección de EL PORVENIR DE 
NICARAGUA, don Fabio Carnevalini Jesús Hernández 
Somoza asumió exclusívamenfe la dirección del pe­
riódico que dejó de salir diariamente para conver±ir­
firse en bisemanal El plincipal redacfor era RUBEN 
DARlO, quien firmaba sus crónicas y gacefillas con 
el seudónimo de URSUS" (D M S, o e p 193 l 

En el número 4, del 11 de junio de 1885, de EL 
PORVENIR DE NICARAGUA, apareció el arfículo !i±u-

lado EL SIGLO XX, bajo el ya conocido seudónimo 
de URSUS Decía así: 

"A juzgar por el ptogreso ver:figínoso de la época 
presente, jan1.ás vis±o en los iiempos pasados, en el siM 
glo XX habrán de realizarse maravillas increíbles 
¡Oh sí! La navegación aérea y la navegación submaM 
rina serán medios vulgares de comunicación Zam­
bullirse en Corin±o den±ro de un buqueciio eléctrico 
y aparecer una hora después en el Callao o en Bur_ 
deaux; elevarse aqui en un globo aerosfáfico, pasar 
sobre las nubes, con las ±empesiades bajo sus pies y 
caer a pocos minutos en medio de la Plaza de la C~n ... 
cordia en París1 ver desde Lima una representación 
en el feafro de la Scala de Milán1 oir desde una casa 
americana un debaie parlamen:l:ario en las Cámaras 
francesas; escuchar y en±ender desde un Insfiiu±o del 
Polo anfárfico una lección sobre alquimia que dé un 
sabio chino en algua cá±edra de Pekín1 plaficar en 
voz baja del uno al o±ro extremo del desier±o del 
Sahara, conver±ido en mar y lleno de ciudades flo±an­
±es1 iodo esfo que hoy parece extraordinario, será na­
tural, corriente, real y verdadero· 

"¡Ah, el siglo XX! Cuánto habremos adelantado 
también nosotros por más que algunos espíritus in­
crédulos y pesimistas piensen lo contrario! En León 
y no se admiren, ya las ±elas ±enues de las telaraña~ 
no esfarán iapizando las fapas 1 ni habrá :tanta devoM 
ción ni ±an±o clérigo, ni ±an±a gen±e llena de piedad 
ganando indulgencias en, vez de ganar aira cosa; en 
Managua las calles esfaran empedradas y compuesM 
fas o siquiera limpias, y habrá aceras y las ventanas 
no saldrán a media calle, como espiando al que paM 
sa, y los barberos no le llevarán a uno la barba con 
quijada y iodo En Granada sucederá lo mismo, y 
además habrán desaparecido de su bonifa plazuela 
unos posfes ±el&gráficos que la afean, y en Masuya y 
en Chinandega, efe efe efe , habrá mayor culiura, 
y mas ~Para qué confinuar'? Agora lo vetedes 
dijo Agrages " 

Es curioso observar en es±as p1edicciones, las de 
la radio y la televisión, de las que en 1885 no se te­
nían ni el menor barrunfo 

También en el periódico EL MERCADO, de Ma­
nagua, de 28 de diciembre de 1885, apareció con só­
lo el sub±ífulo de Versos frisnes, y bajo el seudónimo 
de URSUS, la composición ±i±ulada: Margari±a !Véase 
Poesías Completas p 244} 

Cabe recordar aquí, que una de las causas del 
uso del seudónimo es la admiración por los héroes 
de la Li±era±ura y de la Historia Rubén Daría, un 
muchacho flacucho, "endeble y cabezón", había leído 
sin duda, las proezas del famoso gladiador romano, 
el hercúleo URSUS, y por ese complejo de admira­
ción del físicamente débil por el físicamente fuerte, 
opió el nombre del héroe de QUO VADIS'? como su 
seudónimo 

No enframos aquí en los p1olijos detalles de la 
vida juvenil nicaragüense de Rubén, ni de los inci­
den±es e incidencias de su primer viaje al exterior, 
ni las causas y mofivos de su ±rascendenfal viaje a 
Chile, pues ya son de iodos conocidos, y no caben 
en esfe humilde Ensayo. 

Solamente diremos, que duran±e esie fiempo, su 
gran cabeza se iba llenando de sabiduría y conocip 
mien±os, que con sus consfan±es lec±uras iba enrique­
ciendo su enorme acervo in±eleciual, y que con el 
±rato de los hombres de ±alen±o de su fierra, iba for­
mando e informando, el vasto suyo propio 
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4 
Llega Rubén DalÍo a Valparaíso, Chile, el 24 de 

junio de 1886 En su mochila de viajero lleva, ade­
más de su pobre y escasa indumentaria, unas ricas 
carlas de recomendación de los amigos centroameri­
canos para los amigos chilenos 

Una de esas carlas, -la del salvadoreño General 
Juan José Cañas, diplomático, escrifor y poeta, para 
Eduardo Poirier,- había de ser de gran utilidad 

El señor Eduardo Poirier, quien se hizo gran ami­
go de Rubén Daría, gracias a la valiosa intercesión 
del General Cañas, in±imó con él, y debido a su ex­
celente posición corho jefe del Telégrafo Nacional, 
tenía gran conocimienio e influencia en los diarios 
importantes de Valparaíso y de San±iago Además, 
era amanie de las lefras, como escri±or él mismo, y 
supo apreciar los relevantes mériios de su nuevo ami­
go Fue él quien sin duda, lo presen±ó a la Dirección 
de EL MERCURIO, diario en el que Rubén recibió una 
exp1esiva crónica de bienvenida el 13 de julio de 
1886, y donde fue invitado a colaborar, lo que hizo, 
ol 16 del mismo mes, con su ariículo LA ERUPCION 
DEL MOMOTOMBO, ±Hule y ±ema s~mbólico, pues el 
Mon10iombo poético de Rubén Daría habría de hacer 
erupción en Chile! 

Eduardo Poirier no fardó en hacer a Rubén el 
confidente de sus propios anhelos literarios Le invi­
tó a. colaborar en la redacción de una novelifa que 
habían de presen±ar, conjun±amenfe, al concurso de 
LA UNION, diario de Valparaíso, el lo. de agos±o de 
1886 

"Aquella novelifa, EMELINA, que no obiuvo re­
c:ornpensa en el cer±a1nen de LA UNION, fue escri±a 
"en -diez días", "como la suerfe ayudaba", según se 
lee en el prólogo con que se la dio a luz en 1887 
Si recordamos que hubo de ser presentada (con seu­
dónimo PILADES Y O HES TES l a más fardar el lo de 
agos±o, día de fénnino del plazo, como puede verse 
on las lisias que publicaron los diarios del 8, pode­
mos p1ecisar muy ap1oxilnadamenfe enfre qué fechas 
intervino la colaboración de Daría El jurado a quien 
se encargó distribuir las recompensas del cerfamen 
se con1.puso de los siguientes escritores: Ramón So­
:i:ornayor Valdés, Carlos Walker Mar±ínez, Guillermo 
Blest Gana, Zorobabel RodlÍguez y Manuel Luis Amu­
náfegui, es±e úlfimo en reernplazo de Vicuña Mac­
kenna, fallecido a poco de anunciarse el cer±amen. 
La novela premiada DOS HERMANOS, era obra de 
Enrique del Solar, cuyo nombre se lee en LA EPOCA 
de San:l:iago en 13 de enero de 1887 

"EMELINA, aunque des:Htuída de casi ioda im-por­
±ancia liieraria, ofrece un problema que no es baladí 
estudiar siquiera ligeramente: ,3qué parficipación cu­
po en ella al poe±a forastero, ya que la mayor parle 
de las páginas que la forman no revela que él inter­
viniese en la redacción'?", di. ce el señor Raúl Silva 
Castro en su valiosa ob1a RUBEN DARlO A LOS VEIN­
'rE AI\TOS -Biblioteca Románica Hispánica- Edito­
lial Gredas -Madrid, 1956- pp 23-24 

In±eresan±e es el problema planteado por el ilus­
lre e ilustrado dariis±a chileno Nosotros in±eniare­
mos, aunque sea ligeramente también, aborda1 el ±e­
ma, pal"±iendo, sin embargo, de la premisa de una 
mayor intervención en la redacción de la obra que 
la que el señor Silva Cas±ro concede a Rubén Darí~ 

Comenzaremos por los detalles exteriores Como 

la obrita fue presentada a un concurso liiermio, de­
bió serlo bajo seudónimo Cmno era p1oducfo de dos 
au!ores trabajando a! alianÓ!iil1 se escogieron dos nom­
bres ficficios Los de esta ocasión fueron: PILADES 
y ORESTES Quién escogió los seudónimos? Rubén 
Daría, sin duda Veamos el potqué de nuestro asedo 

Quién era Pílades, en la Mitología güega? Era 
amigo de Ores±es, y el que parficipó de ±odas sus an­
danzas, y el que se casó con Eledra, su hermana, de 
la cual ±uve dos hijos 

Y, quien era Oresfes? Oresfes era el héroe góe­
go, hijo de Agamenon y Cli!emnesfra, hermano de 
Laodicea, Ifigenia y Elecfra, y amigo de Pílades; su 
madre, junio con Egisio, asesinó a Agamenón pma 
casarse con él, por lo cual Ores±es ma±ó a los parri~ 
ciclas; pero después de la muerfe de su madi e, lo 
persiguieron las Furias (Diccionario Hispánico Uni­
versal, ±amo II, W M Jackson., edi±ores ) 

Pílades y Oresfes, pues, eran buena pa¡·eja, el 
uno con su clara visión y fría tranquilidad y el afro 
con su ardiente faníasía Qujzás los dos amigos pen­
saron en escoger pot seudónin1.os, a Damón y Phin­
tas, por la sünili.±ud de las iniciales de los nombres 
de ambos, pero los dos nobles pitagóricos de Siracu­
sa, en la época ele Dionisia el menor, y famosos por 
su eje:mplo de fiel arnis±ad, no podían compefir con 
la fama de aquell~s 

El hecho de que es±os nomb:::es provengan de la 
Mi!ología griega en la que nues!ro Poeta era ±an ver­
sado, no.s afirma en la creencia de haber sido él 
quien escogió los seudónimos Rubén era Pílades, el 
amigo que pa!\.·aidpaba de las andaEIIzas de Ores±es 
{Poirier) 

No dudamos que don Edumdo Poirier fuviera co­
nocimiento de ~/Iitología, y de His±mia, y de Litera­
tura Universal, y que supiera que ORESTES se llanlo.­
ba el Secre:i:ario de A±ila y regente de Italia, a quien 
Odoacro, rey de los hérulos, mandó decapiím después 
de vencerlo; y qne OR.ESTES era el ií±ulo de la trage­
dia de Eurípides 1408 a de J C l; y el de la de Vol­
taire, imitación de la Elecira de Sófocles, de 1750¡ y 
el de la de Alfiel:i, de 1782, porque Poirier era un 
hombre ilustrado, ±raducior de obras en francés e in­
glés Creemos simplemente que aceptó gus±oso la su­
gerencia de su colaborador, más versado que él en 
Mitología 

En cuanto al ±ífulo de la obra, dirernos ±ambién 
que fue idea de Rubén EMELINA es un nombre que 
le evocaba romances e Husiones Era el nornbre de 
Rosario EMELINA Murillo, la misma Emelina de la de­
dicatoria de LA CABEZA DEL RAWI, escri±a apenas 
dos años an±es, en 1884, movido por los celos que 
le provocaban las atenciones del ex-Presidente de la 
República, General don Pedro Joaquín Chammro, pa. 
ra con la niña amada entonces Sus recuerdos de 
Nicaragua no se habían enfriado bajo la C:ruz del Sur 

EMELINA, la obri±a chilena, fue publicada en 
1887 El precioso ejemplar de la edición p1íncipe que 
priva en poder de don Carlos Mánfjca Abaunza, due­
ño de una rica colección de Dariana, dice así: 

-7-

www.enriquebolanos.org


EDUARDO POIRIER Y RUBEN DARIO 
EMELINA 

Val paraíso 
Imprenta y Litografía Universal 

Chaigneau y Castro 
1887 

es un fomifo de 12 x 16 cms, de 201 páginas de fex­
!o e Indica. · i 

En la dedicatoria al señor Agus±ín R Edwards, 
propietario de LA EPOCA, Poirier admife la ayuda de 
"inteligente colaborador" y Daría, en carla que Poi-. 
rier publica en el Prólogo firmado solamente por él, 
critica la obra con marcada. objeiividad, lo que ha 
dado 1nargen a creer que se lavaba las manos de se .. 
mejan±e pe~r:adiJlo literario 

"En cuanto a la gran debilidad de esta obra", 
dice, "es aquella misrna que Goncour1 señala refi­
riéndose a su bellísimo e incomparable primigenio 
EN 18 Nosotros no hemos tenido la visión direcfa 
de lo humano, sino recuerdos y reminiscencias de 
cosas vistas en los libros " 

"Parece que su participación fue muy pequeña," 
dicen don Raúl Silva Casfro, "lo que conc1..1erdn con 
la sospecha de que la obra esfuvíese casi fo±almen±e 
escrita cuando llegó a Chile, y de que su aufor, único 
hasía entonces, el señor Poiríer, pidiera a su nuevo 
amigo una ayuda sólo para acelerar el :trabajo y dar­
le cabida en el plazo fijado por el cerfamen de LA 
UNTON Si es posible hacer un análisis de esfilo pata 
disünguir la cuota de cada au±or en una obra litera­
ria escrí!a en colaboración, se puede afirmar que en 
la primera parfe de esia novela no se halla indicio 
alguno de la pluma de Rubén Daría El esiilo de 
esas páginas es algo solenn1e 1 las frases se agrupan 
en períodos y párrafos ex±ensos; el aufor ha tomado 
muy en serio su asunto y no se permite liberíad al­
guna con él o con los personajes que lo sostienen 
Otro ian±o puede decirse de los ocho primeros ca~pí­
fulos de la segunda parle Pero de pronto, en el ca~ 
píiulo IX de és.ta, titulado TITO MA TTHEI, descrip­
ción espiri±ual y fan:l:ás±ica de París, como frazada 
por quienes lo soñaban, y no lo habían visto aun si~ 
no en artículos, y, sin duda, al través de VíctOl- Ht.t­
go, una nueva mano Rligera el curso de la narración 
Darío ha llegado Es01ibe una lengua rápida, nervio­
sa, abigarrada, llena de ex-abrupios y esmaltada de 
palabras exó±icas En la ±ercera pade, si se atiende 
a las mismas indicaciones, corresponderían a Daría 
los capítulos I, H, V, VIII, y XI, por lo menos En los 
demás, la. colabOlación de a:mbos autores parece com.­
paginarse estrechamente, y al leeT] os se llega a creer 
que fueron cscri!os en compañía" {Raúl Silva Cas­
h o o e pp 25-26 ) 

No hay concordancia en el concepto emiiido en 
la primera flase de esta larga cita y las finales de la 
misma De la leciura de esias últimas se infiere que 
la colaboración fue estrecha en iodo el frabajo, des~ 
de el principio hasfa el fin, y que el aporte de Daría, 
a un reducido a sólo los ca píiulos señalados por el 
señor Silva Castro, hacen su participación no muy 
pequeña 

La prensa chilena se ocupó ligeramente de EME .. 
LINA Don José Gregario Ossa, con su seudónimo GIL 
PEREZ, dijo lo siguiente: 

"De EMELINA no conozco ningún JUlClo crí±ico, 
aunque es verdad que en el prólogo de esa novela 
sus autores se han encargado de darnos una Hgcra 
apreciación de su mérito Dar.ío nos dice en una car­
ia a su colaborador que EMELINA es una novela del 
género de las de la escritora inglesa que firma Oui .. 
da, del género espeluznante. Poirier nos hace saber 

en su confesfaci6n a su colaborador Darí~ que EME. 
LINA es una novela honrada y pulcra, que a nin11,una 
niña que la lea hará asomar el carrnín a lB.s rnej11las 
Poirier, cuya afición por las novelas inglesas nadi¿ 
que conozca sus traducciones de varias de ellas pon. 
drá en duda, prefiere ese género Daría, por el con. 
frario, gran admirador de los hermanos Goncourl y 
Daudef, se inclina prefereniemente a la moderna es­
cuela realista, y es, sin duda, por esto que el aplau~ 
elido poeta se lava las manos en el prólogo de EME. 
LINA Ambos au±ores .tienen razón al apreciar como 
lo hacen a aquella hija de su ingenio. EMELINA eS 
una novelita de lectura entretenida que nada ense­
ñará al lector, pero que en nada puede dañarlo" 
{LA EPOCA, Santiago, 22 de noviembre de 1887 cita 
de Raúl Silva Castro, o c. pp. 26·27 .. ) ' 

Para Francisco Confreras, según se expresa en el 
Estudio Preliminar del volumen, OBRAS IGNORADAS 
DE RUBEN DARlO -EMELINA- Novela en colabora­
ción con Eduardo Poirier -Estudio Preliminar de 
Francisco Contreras- París -Agente Mundial de Li­
brería- 14, Rue des Saints-Peres, 14 - publicado an 
1927, "Poirier es un letrado y un publicista que ha 
escrifo obras de gran interés documenfario, como CH'I­
LE EN 1910. A la sazón traducía novelas de aventu~ 
ras, de autores ingleses y franceses, para los folle~ 

tones de los diarios. Debió ±ornar gran parle en la in~ 
vención del asunto de EMELINA, pues hay en él un 
núcleo central de intrigas espeluznantes por el es±Uo 
de aquellas novelas Pero Daría debió colaborar tam­
bién en esto, como lo prueban el apellido del pro• 
±agonista, IMarcelino) Gavidia, apellido desconocido 
en Chile y que era el del mejor amigo centroamerica. 
no del poeta: Francisco Gavidia; la figura de Guzmán 
Blanco que Poirier no había de conocer con los de­
:l:alles conque aparece, la intromisión, en fin, de un 
Secretario de la Legación de Nicaragua en Bélgica. 
Las frases en inglés y en francés de ciertos capítulOs 
han de ser de Poirier, ya que según confesión propia, 
Dario no era en ese tiempo versado en lenguas ex~ 
iranjeras Empero, el libro ha de haber sido escrito 
por Rubén Daría, casi en su totalidad Algunos capí~ 
±ulos no ofrecen duda: están redactados en ese estilo 
nervioso y agudo, de frases cortas e imágenes raras, 
que es del gran poe±a1 asi el que comprende la des~ 
cripción de París, el de la fiesta en el palacio de Guz­
mán Blanco y el final, del paso de bodas" (F. C, 
Es±udio Preliminar, o e pp XXI-XXII.) 

Observa también Contreras que hay en EMELINA 
"expresiones y giros no usados por los escritores chi­
lenos de entonces, como "±arde a farde" (por a ve­
ces J , propio (por mismo) , pulchinela, muérdago, bo~ 
das, etc " y que "la obra está escri±a en correcto cas~ 
tellano, cosa rara en los libros chilenos de la época, 
y con ortografía española, cosa más rara aún, pues 
en±onces en Chile casi iodo el mundo usaba la orto­
grafía reformada según las doctrinas de And1 és Bé-­
llo " IIdem p XXIII. l 

''EMELINA tiene, pues, su significación,'' fermina 
diciendo el señor Conireras ''Es Ja primera obra en 
prosa de Rubén Daría y la única novela que publicó, 
ya que ORO DE MALLORCA quedó inédita a su muer~ 
fe La generalidad del público, que busca en los li~ 
bros esparcimiento y diversión, la leeré con placed.r, 
su intriga misteriosa no carece de interés y, sien o 
1 á pida, se sigt1e con mayor agrado que la iriteJ:"Ili.ina­
ble ±rama de las novelas de aventuras. Los escrüo­
res que se interesan por la obra de Rubén Darlo, la 
acogerán con regocijo, la crítica enconfrará en ella 
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una de las etapas de la evolución del gran poeta, en 
la cual se ven ya antecedentes de los cuentos de 
AZUL . que tan grande influencia han tenido en la 
len ovación de la prosa castellana Buena obra es, 
pues, el publicar nuevamente esfa novela desconoci­
da del gran poeta " Udem, p XXX 1 

A pesar del fracaso en el cer±amen de LA UNION, 
era evidente que en Rubén Daría: "La juventud em­
pieza a alzar el vuelo y ya aplausos cosecha (A 
Ricardo Contreras l 

De la capital comercial que es Valparaíso, parle 
Rubén a la capital intelectual y política de Chile, que 
es Santiago 

Con fortuna varia y con la ayuda de nuevos 
amigos, logra abrirse paso en la Vía Dolorosa de las 
Letras Escribe en LA EPOCA -propiedad de don 
Agus±ín R Edwards- bajo la dirección de don Eduar­
do Me Clure, la crónica de los sucesos del día, versos 
y ar:l:ículos literarios, y hace amistad con lo más gra­
nado de la juventud intelecfual chilena 

Va teniendo relativo buen éxifo, a pesar de su 
carácfer adusto y retraído, a la vez que "descocado 
y anfimetódico" Su labor literaria de esa época en 
LA EPOCA, bien puede 1 esumirse así: sobre un cam­
po de ABROJOS, el Poefa can!a sus OTO!'IALES ( RI­
MAS 1 y se va remontando al AZUL 

Entre sus ya numerosos amigos chilenos es±á uno 
que ha he ejercer gran influencia en él Se hata de 
PEDRO BALMACEDA TORO -A de Gilber! era su seu­
dónimo- hijo del Presidente de la República don 
Juan Manuel Balmaceda, y quien llega a profesar un 
gran canno a nuestro compatriota Es él quien le 
consigue un puesto en la Aduana de Valparaíso, que 
Daría ejerce ±emporalmente y al que no regresa des­
pués de pedir una licencia1 él es quien le sigue los 
pasos y lo insta a ±ornar parle en el Cerlamen Vare­
la, que hab1 ía de traerle forluna y fama 

El Cerfarnen fue convocado por don Federico Va­
f rela, rico industrial del Nor.t:e y a la sazón Senador 
por la Provincia de Valparaíso. 

El programa del Cerlamen comprendía seis te~ 

mas, siendo los dos primeros los siguientes: Tema 
primero, Canto épico a las glorias de Chile, con pre­
mio de $6001 y Tema segundo, poesías líricas, una 
colección de (do ce a quince) composiciones inédi±as 
de poesías del género sugestivo o insinuante, de que 
es ±ipo el poeta español Gustavo A Bécquer, con pre­
mio de $500. 

El Jurado estaría formado por don José Victorino 
Lasiarria, don Diego Barros Arana y don Manuel 
Blanco Cuariín, nombres que por sí solos daban lus­
±re y disiinción a la empresa 

Pedro Balmaceda escribe a Rubén Darlo, en ju­
nio de 1887, a Valparaíso: " El plazo expira el lo. 
de agosto Trabaja y obtendrás el premio, un pre­
mio en dinero, que es la gran poesía de los pobres." 
Y Daría siguiendo el consejo de su amigo, se puso 
a irabajar 

"Viejas disputas sobre el litoral boliviano de An­
tofagasfa, culminaron en 1879: Chile entró en guerra 
con Bolivia y con el Perú, su aliado secreto En el 
PUerto peruano de !quique, la vieja corbeta chilena 
Esmeralda, al mando de Arluro Praf, se hundió es­
par±anamente, en victoriosa derrota Ese heroísmo 
can±a. R D , en primer término, aunque ya iluminán­
dolo con el fin de esa guerra, en que Chile venció 
al Perú, hasta la ocupación militar de Lima " {Alfen-

so Mendez Plancarfe -Rubén Daría- Poesías Com­
pletas - edición Aguilar, 1952, p 1274 ) 

Para el tema primero, Canto épico a las glorias 
de Chile, del Cerlamen Varela, se presentaron seis 
composiciones, y la de Rubén Daría, fue presentada 
bajo su seudónimo nicaragüense de URSUS. 

Para el ±ema segundo, o sea el de las imitacio­
nes de Bécquer, el Jurado recibió 47 grupos diversos 
y las OTO!'IALES (RIMAS) de Rubén Dario fueron en­
fregadas bajo el seudónimo de IMBERTO GALLOIX, 
"nombre que corresponde al de un poeta suizo de 
lengua francesa ( 1807-28), celebrado por Saint-Beuve 
Y Víctor Hugo Sus composiciones fueron recogidas 
sólo en 1834 " !R S C , o e , p 179 l 

El Jurado puso ±érmino a sus labores el día 8 
de septiembre de 1887, y se procedió a la apertura 
de los sobres que contenían la identificación de los 
seudónimos usados El premio del primer tema fue 
repartido entre Rubén Daría y Pedro Nolasco Préndez 

"El señor Rubén Daría -informaba la crónica 
de LA EPOCA al día siguiente- no asistió a recibir 
su premio" 1 Préndez, en cambio, que se presentó, dio 
lecíura a su canto épico premiado ex aequo con el 
de aquel." IR S. C, o e, p 172 l 

El Can!o, con el fífulo de LA GUERRA DEL PA­
CIFICO, apareció en LA EPOCA, de Santiago de Chile, 
el 9 de octubre de 1887, con una elogiosa crítica de 
Jorge Hunneus Gana, y en diciembre, en el vol u~ 
men "CERTAMEN VARELA -Sanfiago de Chile­
Impr Cervan!es -1887 - pp 52-66, CANTO EPICO 
A LAS GLORIAS DE CHILE, por don Rubén Dario 
IURSUSl - Premiado." 

El poema fue recibido con elogios por la infelec­
iualidad chilena, y aunque fue justamente criticado 
por las definidas deficiencias de qUe adolecía, fue 
apreciado por su indudable majestuosidad 

Las OTO!'IALES (RIMAS), presen!adas, como he­
mos dicho, bajo el seudónimo de IMBERTO GALLOIX, 
merecieron del Jurado el siguiente elogioso comenM 
±ario: "Estas catorce composiciones son originales 
por su concepto y por su disposición, que es entera~ 
mente artística y está expresada en versos fluídos y 
sonoros Todas ellas corresponden al tema segundo, 
y no hay una que por la profundidad de su estilo 
no llame la atención, haciendo pensar. Son entera, 
mente del género de Bécquer." (Cita de R S C, o c., 
p 180) 

Debido al profuso número --47- de rimas a la 
manera de Bécquer presentadas al Certamen, el Ju~ 
rada dispuso premiar no con dinero sino con la pu­
blicación en el libro del Certamen las de 19 autores 
entre los que se encontraba -el quinfa en la lista­
Rubén Daría 

A pesar de que el Mecenas chileno, señor Varela, 
había explíci±amente invitado a participar a iodos, ex­
perimentados y noveles escritores, éstos úliimos re­
sintieron la presencia en el Certamen de escri±ores 
ya consagrados como Barros, Grez y Eduardo de la 
Barra 

GIL PEREZ, (seudónimo de José Gregario Ossa,) 
dio la voz de alarma en un arfículo publicado en LA 
EPOCA, el 13 de sepfiembre de 1887, ARGOS, (seudó­
nimo de Eduardo de la Barra), replicó en verso "cdn 
inms1va agresividad" Rubén Daría se mantuvo ale .. 
jade de la polémica, por dignidad y nobleza 
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1Aas no paró allí don Eduardo de la Bana Po~ 

co iiempo después apareció un folleto que confenía: 
LAS ROSAS ANDINAS, "nueva y más perfecfa mues~ 
ira de la estupenda habilidad de Eduardo de la Ba­
rra para versificar" Seguían a ésfas las OTOI'TALES 
IRIMASJ de Rubén Darío, y luego las CONTRA-RI­
MAS que, bajo el seudónimo de RUBEN RUBI había 
escriio el poe±a chileno, que no eran sino parodias 
de las de nuesiro Vafe 

Mientras el nicaragüense dice: 

En la pálida farde se hundía 
el sol en su ocaso, 

con la faz rubicunda en un nimbo 
de polvo dorado, 

el chileno parodia: 

En la cálida cosía se hundía 
el sol en su ocaso, 

con la faz rubicunda y ardienie 
de gringo bmracho 

No se moles±ó Rubén por la pm odia de sus RI­
MAS, pues sabía que no se parodia sino lo bueno 
Su amjsfad con don Eduardo de la Barra no sufrió en 
manera alguna, anies por el contrario, fue él el bri~ 
llante prologuis:l:a de AZUL 1 Véase R S C , 0 e , 
p 193 y sigs 1 

Después del Cer±amen Varela, abandona Rubén 
Daría el uso de airo seudónimo que no fuera el su~ 
yo propio, ya consagrado por la fama como su ver~ 
dadero y legí±imo nombre 

Con la publicación de AZUL 
quiere 1enombrc Y no debe -ni 
±arlo 

, su nombre ad~ 
puede ya- ocul~ 

"EL ARTE SE HA LUCIDO!" ( Rubén Darlo en EC~ 
CE HOMOJ 

SEGUNDA PARTE 

HAN lranscurrido cerca de veinte años 
En 1907, en el mes de septiembre, aparecieron 

en EL COMERCIO, de Managua, Nicaragua, unos ar­
tículos firmados con el seudónimo de FRAY PATRI­
CIO CORTES, ±iiulados LAUROS 

Los arfículos eran de crífica li±eraria de nuestro 
RUBEN DARlO, cuya apoteósica visita se anunciaba 
ya Un estilo ameno y cas±izo era evidentG en el ira­
bajo de FRAY PATRICIO CORTES 

LAUROS suscitaron g1an revuelo en los círculos 
literarios del país Hubo una gran agi±ación in±elec­
±ual Parecía un revuelo de águilas a la llegada del 
Cóndor Con el aleteo, airas aves menores alzaron 
también el vuelo y mostraron las fuerzas de sus alas, 
o la de sus anhelos 

Mas áquién era FRAY PATRICIO CORTES? 

Era, nada menos que Monseñor JOSE ANTONIO 
LEZCANO Y ORTEGA, entonces conocido como el Pa­
dre Lezcano, y por sus ínfimos, como el Padre Toña 

Fue Monseñor José Antonio Lezcano y Or±ega, 
(m en 1952), -Primer Arzobispo de Managua-, 
además de Caballero Andanfe de la Cruz, como santo 
sacerdote, Caballero Andante de las Lefi-as, como 
magnífico escrifor A esos dos cul±os dedicó su vida 
eniera, rica en fruios 

Para iluslración y deleife de nuesfros lec±ores, 
.trascribimos a con±inuación, ín±egramenie, los arfícu­
los, poco conocidos, de FRAY PATRICIO CORTES, 

LAUROS 

Dentro de poco vendrá a nosoiros Rubén Daría, 
gloria insigne de nuesira Palria, que si en el orden 
polífico, se dice, la de Máximo Jerez, en el l.i±erario 
es, sin dispuia, la de nuestro gran poeta 

Con es±e mo!ivo, no±oriamen±e fausto, nos conl.­
placemos en dar a conocer algunos da±os n1.uy in±ere­
san!es acerca de es:l:a noiab1e personalidad, o SUIJ~ifm 
ho~t.i!.[-311'0, como lo han llam.aclo, allá, en donde brilla 
el ±alento sin las sombras de la envidia lugareña 

IK 

Daría es padre del decaden±isnLo, con Vorlaine 
Ghil, con Fonfaiuas y olros; y ellos n1.ismos dierm~ 
es±e nm-nbre a su género de liíeralura, sin que se ha­
ya podido aveúguar si esa palabra viene de ~Ci:D.t2&' 0 
::lcca:<Hrmlfr puas en an1bos supuestos se significa lo 
que se ha querido significar, un es!ilo fácil, sin ±ra­
bas ele ningún género, que pem<i±e a la in±elige:hcia 
'oda clase de alios vuelos e inmensas frayecforias en 
1crvorosa adoración do "la fonna por la fm ma " ' 

Darlo es poeiu., pero según su ptopia declma­
ción, no es poeta para las muchedumbres; lo que fá­
cilnl.en±e puede cotnprobar ±odo aquel que logra la 
dicha de leer las luminosas producciones del laurea­
do li±erato A las poca:; lh1eas se hallará, ese feliz 
ledor, saboreando lo desconocido, lo misierioso, lo 
casi incornprensibJe, lo infjni±o, y graiameníe obliga 
do a buscar anheloso el brillante y oculto pensa~ 
mi.ento del aulor, qne como verdade::r:o gerdo se cier~ 
ne en regiones de águilns, vedadas al impo±enie vue­
lo de n1.inúsculos pajarillos, y más aún, al débil ala­
!eo de miserables i::1sec±os 

Cuando es±e gran favori±o de 1as musas e:r;_ha en 
el fe1nplo de Minerva, pulsando insphado la lira de 
A.polo, allí sólo enharán, formando su envidi~;~.ble sé· 
quito, los privilegiados del ±alenio 1 an±e las cerradas 
puertas del luminoso recin.l:o quedarán las muche 
durnbres, deleitándose en la percepción fan±ás±ica 
de melodías que o±ros escuchan y de exquisitos aro 
n1as que ajenos olfa±os aspiran: y la Fama, entre 
±an±o, pregonará por doquie1a los méritos publicados 
por el célebre aforismo de Táci±o: "Omne igno±nro 
pro magnifico esi." K.:til filesconodd.o e i~co!inpl!ensiiliJKe 
oe es.llhna tua'!¡J!iii~ico~ 

R'!J' 

Se cuenla de Víc±or Hugo, que dic:l:ando sus pen· 
samien±os a uno de sus discípulos, és±e le hizo ob 
servar, que en una frase, la palabra ernpleada no era 
francesa: a lo que respondió el maes±ro máximo: 
-1 Si no es francesa, lo será 1 

lJe esla laya es nuesiro Hubén 1 sus briJlan±es 
pensamientos jmnás quedarán sin expresión por falla 
de vocablos, si no exis±en en nuesira lengua las ±o­
:mará de o±ra ex:l:ranjera, o los creará él mismo, dán· 
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dalas a luz como pmlas finísimas del océano, sin lí­
nLi±es de su rica faniasia 

Esos vocablos modernos o palabras nuevas, no 
han sido ±amados: ni de los an±iguos clásicos, como 
las ±omun los semisabios1 ni del es±ilo familiar, como 
Selgas; ni de la chispeante chm la del pueblo campe­
sino, como Trueba1 ni del poé±ico lenguaje del m.on­
iañés y del marino, com.o Pereda; sino de una fuen­
te más pura, de un mananfial más cristalino: hijas 
del sentimenialismo arlís±ico, esas :palabras nacen por 
generación exponfánea del seno 1nmenso de la be­
lleza fecundado por la potencia de un cerebro incom­
parable 

Recopiladas esas palabras con el mayor es1nero 
y guardadas cUal oro en paño forman, ya, un dic­
cionar.io original, ±un breve como precioso, del que 
±ra±aremos al comienzo de J a confin uación de es± os 
ial'.n:os, que con torpe mano entretejemos para orla1 
la frente de un héroe nacido para la inmorlalidad 

V 

En el dics::ionario dariano, como en un delicioso 
vergel, encon.J:ramos, en:l:re otras, las siguientes flo­
res, o palabras: como verbos, a gemar, !!lesrazonar, 
i!Dl'ali', maciizeB' y a.quilosa.r, de la. primera conjuga­
ción; esp~ellule!i:' y obseder, de la segunda, ll'~&vem~ir y 
t!lewcniir, de la ±ercera Haciendo de nombres: arll'il!tis .. 
n101 lüeral'ill'i!ili'll'll.01 lltMmfaRidad, aJoración. y siringa. 
Sirviendo de adje±ivos: anc~aral, biccn'De, a.qa.liRosado, 
mHYie:ruanoch!2sco. Y como frases ya engarzadas, l!nu .. 
1a1e2-: iníte!ec.iluaR y cllll.a.!lvura esRéncn~ 

Ni esos vocablos, ni esas frases son casfellano, 
pero lo serán si el decadentismo sostuviel-e sus pres­
iigios, mal que les pese, a los que pretenden sujetar, 
en .las rufinarias nomtas de la claridad, de la conci­
sión y del buen sen±ido, las sublimes expresiones del 
pensamien±o, idóla±ra de la belleza en la forma y 
en el sonido 

La vir.J:ud genera±iva de Dm io da exislencia, no 
solamen±e a palabras y frases, sino, ±ambién, a pro­
piedades novísimas en cierfos seres! que jamás saña­
Ion adquüirlas en par±e alguna, n1 en los muy anl.­
plios dominios de la me.J:áfora 

De es±e modo ha resul±ado: que las melodías tie­
nen cona&', lo mis1no que cada uno de los sonidos, 
que son, ya verdes, ya rojos, ya morados; a su ±urna 
los colores 1 tegan a tener !iG!lli!do y í.!On aeenl!o& men­
tales, la farde se vuelve capaz de e:raí!lb!'~2Q'a!l'Se con el 
azu.!, al par que las alrnas se ±ornan S['U1.griennas; y 
Dios creído de iodos, un ser simplísimo se liquidifica 
en es±e 1nagnifico verso: 

"Pues más de una vez me has brindado 
En la copa de mi dolor, 
Con el elixir ele la luna 
Calienfes gotas de Dios " 

VIl 

Toda esla po.tencia creadora le viene a nuestro 
n1.erilísimo compa±tio±a1 ya de su espíri±u de inde­
pendencia in±eleciual, entendida como se expresa en 
lu siguiente plegaria: 

"De las epiden'\ías de horribles blasfemias 
De las Acadenr.ias: 
Líbranos, Señor " 
~'<.'l. de la sisl!cmdia:lad de su alma, que él mismo 

nos declara en esie canto: 

"Todo ansia, iodo ardor, sensación pura 
Y vigor natural y sin falsía, 
Y sin co.cnedia y sin literatura: 
Si hay una alnm sincera, esa es ia mía'' 

VIl K 
Corresponde a don Rubén Dar.io, por dm echo ple-

no, el mérito todo en±ero de la aplicación y uso, en 
la prosa, de p8riodos coriisimos de un renglón, y, 
lambién, de un medio, de un cuar.:l:o y hasta de un 
odavo de renglón: lo que se realiza sin detrimento 
de la clmidad, la que no deja de exisfir, siquiera sea, 
como relámpagos, ±an±o mejores cuan±o más fugaces, 
pura estimulo de la imaginación ávida, siemp:t:e, de 
encaniadoras ilusiones 

Por modelo de esa clarldad en:l:recorfada, q1..te 
viene a ser una especie de gracioso parpadeo inte­
~e:c:l:ual, tenemos es±o: 

"Me despedía no sin cierla inquieiud, 
Era ya la noche 
Un tra1;1via elécfrico paró an.te mi visfa 
Subi y parli '' 

Y esto, también: 

''Tenia un nombre de lujosa exporfación 
N o era parien±e del a u±or de Adolflo. 
Su varba pic±órica es innegable, 
Vibra y esplende 
Es una ca±egoria de museo 
No es amable" (EI:ngio «le Benjamín Consfantt.) 

Cierfos go.cefilleros de por acá, se han a:l:revido 
a escribir: 

Riñeron un hombre y una mujer 
El gallo-gallina fue a la cárcel 
La gallina-gaDo quedó en liberlacl 
Era cuestión de u:n. él. 
O ±al vez de una ella. 

Pero es.l:e estilo, si bien inteligible y tiene bastan­
fe parecido, aparen±e, con el del nuestro Rubén, no 
puede au.J:orizarse, de modo alguno, porque es pe­
destre, no volátil; de origen plebeyo, no magistral 

Este esiilo magisiral, en períodos muy cor±os, fe­
lizmente inveniado, tiene grandes consecuencias: de­
sobliga de relacionar las ideas, lo que ian dura la­
bor impone a la menfe; evifa el empleo de las con­
junciones ±an enojoso por lo dificil; y aplicado a la 
prensa periódica la hace doblemente periódica, le 
gasta más papel al llenar 1nayor espacio, y le mejo­
ra el precio de remifidos y de avisos que se cobran 
por lineas 

¡Peregrina invención, digna de encomio 1 por la 
que se ha logrado la completa armonía de los en~ 
can±os del ideal con las ven±ajas materiales! 

il\1: 

En su calidad de ciudadano del Parnaso, don 
Rubén ±iene una facul±ad que le es propia e intras­
misible: lo de embellecer iodo lo que cae bajo la in­
fluencia de su e&tro poélico, de modo análogo a los 
golpes de luz coloreanfe sobre las decoraciones de 
un :l:eatro, que revisten de encanio lo mismo a Venus 
que a Vulcano, a igual de una blanca paloma a un 
horrible sapo 

Hasfa el bienhadado advenimíenio del decaden­
fismo, los poefas buscaban la belleza en donde exis­
tía, para revelarla a la mul±ifud incapaz de encon­
trarla por si nlisma, la belleza apacible, nos la mos­
.J:raban, en el murmurio de la fuen:l:e, en el calix de 
la azucena, en el céfiro, en el rocio 1 la in1.poneníe, en 
el rugir de la ±empes.J:ad, en la espesura del bosque, 
en la soledad de un cementerio; y la ideal, en el 
amor, en la virlud, en lo d.ivino, e:l:cé±era1 pero jamás 
se les ocurrió, por inepcia, seguramenie, producir la 
belleza, con g1 an .facilidud, en objetos feos de suyo, 
con sólo ves±irlos con las galas de la poesía 

Es:l:e gran progreso y es±e triunfo estaban resei­
vados al que, en su cuna, fue acariciado por las bri· 
sas de nuestros lagos y los perfumes de nuestras 
mon±añas 

Por otra parle: aquellos poe.tas acos±untbraban, 
al hacer sus versos, pedir, solamente, lo que habían 
n1.enes.i:er: la inspiración, dulce acento, angélicas me-
1odias1 y si ±en~.an que cantar exigían: liras, sal.J:erios, 
flautas, piios1 así como pudieran haber querido ma-
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rimbas, guitarras y quijongos, siéndoles conducen­
fes; otras cosas no las apetecían por no tener en qué 
ocuparlas , 

El dignísimo represeniante de la poes1a moder­
na ±raiando con las musas, hace aira clase de pedi­
do~ y tiene muy diversas exigencias 

He aquí lo~ docu:nen±os de la o~r~ realizada, y 
del cambio de 1ngred1en±es para vers1flcar: 

"Pasó un gerifalte (especie de gavilán) 
1 Oh gerifal±e! 

Dame tus uñas largas, 
Y ius ágiles alas cortadoras de vienio, 
Y tus ágiles patas, 
Y ±us uñas que bien se hunden 
En la cm ne de la caza '' 

"Pasa un 1nurciélago 
Pasa una mosca Un moscardón. 
Una abeja en el crepúsculo 
No pasa nada, 
La muer±e llegó " 

En donde, en esas ci±as y perlas, de "Cantos de 
Vida", aparecen hermoseados, o mejor, diluídos en 
el elixir de la luna, el gavilán, el murciélago, el mos­
cardón; y siendo objetos nobilísimos de los sublimes 
anhelos del poeta: las ágiles palas, las uñas largas 
y las oh as uñas, que bien. se lnm.den. ¿Qué más po­
dría desearse? 

Mas no se piense que a toda fealdad la favorez­
ca, nuestro poeta, con su mág.ico poder: facul±ades 
que no se ejercen al arbitrio, son defectuosas; cuan­
do se ±rata de las estatuas religic.sas que él vio en la 
Semana Santa, de Sevilla, de "los santos macabros, 
y de los Cristos lívidos y sangrientos/' de las proce­
siones en el Sur de España; a esos los deja como 
eran, sumidos en la desgracia que sufrimos los que 
no nacimos bonl±os, ni con la buena suerte del mur· 
ciélago que pasó en el crepúsculo, y del moscardón 
su compañero 

X 

Tiene Daría una tan bien sentada fama, que en 
ella, como sobre una inconmovible roca, se estrella~ 
rá desau±orizada cualquiera crífica que se intente 

Para convencernos de ello, pongamos un ejem-
plo: si leyéndose, en la "Salutación a Leonardo": 

"Maestro: Pomona levanta su cesio Tu ex±irpe 
saluda la Aurora ¡Tu auro:ral Que esfirpe 
de la indiferencia la mancha; que gaste 
la dura cadena de siglos; que aplaste 
al sapo la piedra de su honda " 

alguno objetará: que la primera exlil'pe es con la s 
que se puso en la segunda, en vez de la x que allí 
corresponde, mil voces testificarían, echando la cul­
pa a cualquiera, menos al Maesh-o: que esos fueron 
errores de imprenta. 

Y a quien, con candorosa ingenuidad, se aire­
viera a declarar, que no ha entendido palabra, ni na­
da en los frascri±os rífmicos renglones1 iodos le di­
ríamos, al punto, aun sin haber entendido tampoco: 
¡Hijo infeliz de la vulgar muchedumbre, la oscuridad 
no está en el objeto, sino en el suje±o1 está en ±í, en 
tus ojos de ave nocturna deslumbrados por la clari­
dad de un sol meridiano 1 

Tratándose del Maestro admirable y admirado 
nadie puede atreverse a no entenderle, bajo la pena 
de quedar relegado a la muchedumbre de la incul±a 
plebe, y 

De la pesadumbre 
De la fea herrumbre 
De ser muchedumbre: 
¡Libranos, señor! 

XI 

En el simple hombr~1 el f~ner algunas cualida­
des fue, siempre, perfecc1on, y en que las tuviera ±o­
das consistía su acabada perfectibilidad, pero en un 
super-hombl'e el perfeccionamiento, como era de espe­
rar, alcanza alfi±udes sobrehumanas, a un summurn 
que consiste, en hacer de los defectos, primorosas 
gracias, y relevantes cualidades 

Tal sucede con el esclarecido nicaragüense que 
llena el mundo literario con su renombre; en él la 
extravagancia es aublime, la ambigüedad esplencÍen­
ie, los caprichos excelsos, los errores soberanos 

Esta suma perfección nos era desconocida, pues 
apenas pudimos barruntarla, en lo porvenir, en aque­
lla, la más pedecla joroba, que se dijo tenía un jo­
robado 

En consecuencia, cuando algún pretencioso en 
mala hora, osó tildar a don Rubén de oscuridad en 
sus escritos, se contestó con firmeza: "Si el Maestro 
es oscuro, algunas veces, lo hace adrede " 

Lo cual es muy bien dicho y una verdad como 
un templo 

Ya hernos visto la claridad con que pide al Se­
ñor que lo libre, "de las epidemias, de las blasfemias 
de las Academias" 1 pues con mayor claridad aun di­
ce, de esos, para él, antros de la claridad intelectual 
la que va enseguida, quizá no del agrado de los li: 
fera±os de antaño 

"La Academia une, después de todo, a los hom .. , 
bres de genio que alberga como a los mediocres . de'· 
espíri±u resplandecientes de apellidos, en una misina} 
tarea, vaga y eterna: hacer el Diccionario " · ' 

Claridad radiante, que se hizo necesaria, para 
resplandecer de grandeza, arremetiendo pujante los 
cimientos seculares de ]?eneméri±as instituciones, yt~, 
bastante malirechos por la supe.rhumana burla de 
aquel amargo epitafio: " 

"Yase aquí Filón, quien nada era, 
ni académico siquiera " ' . 

... l 

Si a lo dicho an±eriormenfe sobre los errores que 
se achacan a la tipografía, basta para demostrar que 
quien osa criticar al Maestro recibirá la maldición del 
cielo, pues estos errores los comete adrede 

Adrede! para encontrar la luz en las sombras1 pa­
ra elevarse sobre lo común y ordinario; para darn~ 
derecho a exclamar, con el lenguaje del despoiisni.ó, 
del triunfo en la boca de un bárbaro: ¡Vae vic±is! ¡Ay' 
de los vencidos 1 de los creyentes en Academias y en 
los "Ars dicendi", de las almas sin ardor, ni sensa­
ción pura, y con comedia y con li±eratura! 

XII 

Al ser recibido el ilustre Pereda, en la Academia 
Española se dijo en su alabanza: que daba vida, vi­
gor y unidad a sus escritos, la firmeza de su convic­
ción religiosa, que lo libertaba del vaivén de las opi-
n~~ . 

Algo parecido podemos decir en loor de nuestro 
Darlo, no, precisamente, del conjun:t:o de sus irábajos 
literarios, sino de cada uno de ellos: están escritos sin 
vaivenes, no yendo, ni viniendo, ni pasando del uno 
al otro una misma convicción del escritor Veámoslo 

Convencido de la nada, dijo: 

"Y la came que ±ien±a con sus verdes racimos, 
y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos, 
y no saber a donde vamos 
ni de donde venimos '' 

Convencido de que hay algo, cantó "En la muer­
fe de Rafael Nuñez": 

La negra barca 
llegó a la ansiada costa, y el sublime 
Espíritu gozó la suma gracia 
y ¡oh Moniaigne! Nuñez vió la cruz erguirse 
y halló al pie de la sacra Vencedora (la cruz) 
el helado cadáver de la Esfinge " 

-12-

www.enriquebolanos.org


Seudónimos Nicaragüenses y Chilenos 
en la vida y obra de Rubén Darío 

(Conclusión) 

ORLANDO CUADRA DOWNING 

www.enriquebolanos.org


Convencido de la existencia de ±odo1 de Dios, de 
lo sobrona:l:ural, y del demonio, escribió acerca de los 
m.ilaqros de Lourdes: 

7'No c1eo que esos milagros sean hechos por 
Dios, y si no lo :son, son obra de su enemigo Son 
obra del genio del mal De la entidad Demonio " 

Y así en todo lo demás1 convencido en cada 
asunto, con vigo1 y sin vaivenes 

• • • 
Lo que sigue, ya no son lauros, es una noble vin­

dicación 
Todo iiene su pro y su con"l:.ra y de esta regla no 

podía excep:l:uarse la refulgente esirella de nuestro 
oxhnio cmnpafricio 

Le pasa a don Hubén lo que a cierlas rnujores 
honestas, que por dernasiado sonáen±es y afables no 
se las 1 espeta y les sobreviene la calamidad de que 
rnuchos se atreven con ellas 

El estilo do Daría es :ta11 emancipado de reglas, 
tan sin dificulindes retóricas, tan ubundan±e en recur­
r;os, :tan poco exigente de sen-l:i.do, en una palabu:.t, 
±an fácil, dsueño y bonifo, qne iodos se le afreven y 
le fal±an aJ respelo in-.1taudo da imiia:rlo 

Brofan decadon±es, y en1rc es±uO.ian:l:es noveles 

como en ±errerto abonado, con la abundancia de las 
ye1bas al caer las lluvias primaverales 

Aglomeran adjefivos y nombres unos sobre otros, 
los más esframbóíicos y raros de preferencia, ya aglo­
merados los hilvanan o los aglu±inan con cualquier 
cosa, n"lenos con sinfaxis; dan a cada frase y a1 final 
de los períodos la nofa más alfa del diapasón, y es­
crito iodo de rnanera que nadie pueda entend!3r lo 
que se quiso decir: así creen ellos, estos desgraciados 
profanadores del suero fuego de la inspiración, que 
hni±an a Dario, que son escritores daríanos Y deca­
dentes de pura sangre 

¡Meniecaíos! que no recuerdan, que a1li mismo 
en donde sali:a el búoso corcel se atascan los ±arpes 
pollinos, y que para se1· maestro, y más, el Maestro 
Daría, se necesita mucho, muchísimo, iodo lo que se 
compendia en el refrán popular, "vale más caer en 
gracia que ser gracioso,'' y ser un genio verdadero 
con1.o lo es él Lo decimos de corazón 

!f'Rl\Y Pl\TmtCIO CORTES 

{NOTA: Estos artículos aparecieron en EJ.J CO­
MERC10, de M~\nagua, en los números correspondien­
±0s al 19, 21, 24 y 27 de sepfiembre de 1907). 

2 
Como decían1.os, LAUROS susótaron gran revuelo 

en los circules literarios del país El DOCTOR FELIPE 
IBARRA, no:V.:ible jurisconsulio, gramático insigne, 
macsíro y amigo de nUBEN DARIO, bajo el seudónimo 
de PARMENO publicó unas brillantes CUARTILLAS 
LITERARIAS en contesiación a FRAY PATRICIO COR­
TES, y en defensa del Genio 

PARMENO, a nuesho juicio, llevó has±a el exfre­
mo su exigencia por la corrección grama!íca 1 en su 
polé;:nica con FRAY PATRJCIO CORTES A la simple 
lectura de sus CUARTILLAS se verá que abandona Re 
U~c¡rarlo, --rnagis±ralmenie lratado-, pm a caer en lo 
g<amúlico, dejando los LAUROS ele FRAY PATRICIO 
un ±an±o desempolvados, pero no nml±rechos 

He aquí lus CUARTILLAS LITERARIAS de PARME­
l'TO, o sea, el Doc.tor Felipe !barra: 

CUARTI!.LAS LITERARIAS 

Rubán Darío 

I 

Una buena pluma, que se esconde en el seudólli­
mo de FRAY PATRICIO CORTES, escribió en varios 
u{uneros de EL COMERCIO, con el ±ííulo de LAUROS, a 
fjnes de Septiembre próximo anterior, un largo ariícu­
lo ±endieTl.l:e a H¡¡Jar a conocer algunos f&a:il.os baierc,. 
sántes" rEJla±ivos al carácier poéiico de las obras de 
Rubén Daría, do quien dice que "es padre del deca .. 
dend:is¡¡¡¡to, con Verlaine, Ghil, Fonfaine y otros" 

A primera faz, parece que ese arlículo es una bri­
J.lanfe laudaioria pura Rubén, un verdadero lauro que 
SU Reverencia ha venido a colocar sohl-e la frente del 
poeta Parece también· que es una lorosa defensora 
etJ. pro del d.ecademlisrno y de la innúmera gavilla de 
los llamados inicllecau.W.es, que son los que siguen es­
ia nueva escuela. li:l:era1 ia 

Pero quien así juzgue indudablemente con'tpor­
±ará una decepción, pm que, aun los fíes y gofos, le­
yendo eSe escrito y especulándolo, de cabo a cabo, 
caerán desde luego en que él no es más que ,una de­
licada y primorosa crítica, una amarga censu1a para 
Daría' y sus secuaces, ±oda ella exquisitamente elabo­
rada con sublimes ironías; en la cual se nafa, a qjos 
vistas, que cada período es una sátira~ cada pá1Tafo 

un epigrama, cada cláusula una puya, cada oración 
un chisie, cada frase una carcajada, cada término un 
sarcas1no1 fodo esto envuelio en uno como cendal fi­
nísimo bordado con hilos de oro, en que aparece el 
retrato del au±or de Prosas P.~rofanas, sobre el monfe 
Helicón, rodeado de las musas y coronado de rosas y 
laureles, con su esplendente nimbo de poesia y entre 
n nbes tan diáfanas y vistosas, corno los blondos arre­
boles del cielo al atardecer de un día primaveral 

Es±o, no embargante, no es 1-nás que una perspec­
iiva fanfasmagórica, un delusorio espejismo que se 
desvanece al pun±o, si el lecfor fija su mirada en el 
fondo, a havés de la gasa ±rasparenie en que el ben­
dito fraile, socarrón y gravedoso, y a un mismo fiem­
po comiéndose de risa, dibujó ±an bello cuadro ~ (El 
Comercio, 6/Xl/07) 

11 

Las aseveraciones prec.:eden±es son verdades como 
puños Fray Patricio Cortés dice que Dario es "una 
no±able personalidad, que como verdadero genio se 
cierne en regiones de águilas": que "cuando esfe gran 
favorifo de las rnusas entra en el templo de Minerva, 
pulsando inspü a do la lira de A polo, allí sólo estarán, 
formando su envidiable séqui.f:o, los privilegiadoS del 
talento'' L,o pone de ±al guisa hasta los cuernos de la 
Luna, que lo confiere con Víctor Hugo, a cuya "laya", 
asegura per±enece nuestro gran poeta; y para demos­
±raxlo, adrede hizo a un lado las bellísimas produc­
ciones de Rubén, en prosa y verso, y entre lo malo 
que ésíe ha publicado, fue curioso en escoger lo peor 

Acerca de es±o comienza diciendo: que "Dios 
creído de ±odos un ser simplísimo, se liquidifica en es­
±G n"lagnífico verso": 

"Pues más de una vez me has brindado 
en la copa de mi dolor, 
con el elíxil de la luna 
calienfes gafas de Dios"!!/ 

Cuando yo leía esta estrofa, asociado de varios 
arnigos, uno de estos -hornbre corda±o y leído- ma­
nifesió que no pod\a alcanzarla, que se habla que­
dado comple±amen±e in albis. Entonces un illlelec!ua! 
que era uno de los circunstanfes, irguiendo la cabeza 
y espeíándose mucho, dijo, en su lenguaje decadente, 
lo que yo víerio al romance de es±e modo: ''El vulgo 
ciego no comprende ni puede comprender el pensa­
lnien±o del au±or por ser muy elevado y metafísico: 
Fray Patricio Cortes sí lo ha entendido, porque sabe 
más que Briián .Elbdr no sólo significa piedra filoso-. 
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fal o un licor 1nédico usado principalmente como es~ 
fomacal, sino fambién ''medicamento o remedio ma~ 
ravilloso", que puede no ser líquida, sino sólido, blan­
do, papandujo, o de ofra naluraleza. Es bien sabido 
que la luz apacible del sa±élife de la fierra llamado 
''astro de los amantes'', es una medicina admirable 
para curar males de amor. Por consiguiente 11el elixir 
de la luna" es un ±ropo bellísimo, una metáfora in­
comparable digna de figurar entre las mejores que 
han producido los grandes ingenios de la poesía Y 
por lo que hace a 11Calien.Res goias de lllios", debe de­
cirse lo mismo. Este verso es contentivo de aira me~ 
±áfora magnifica, primorosamente cincelada en un 
diamante de Golconda 1 es un inimitable broche de oro 
guamecido de perlas, brillantes, cornarinas y rubíes 
El Dios de que en él se habla no es el Supremo Hace 
dar y regulador del universo, que veneran los cristia­
nos, sino el Dios fabuloso conocido con el nombre de 
Baca, y por eso se llaman bacanales las fiestas que 
antiguamente celebraban los gentiles en honor de esfa 
divinidad müológica, y hoy se denomina bacanal ±o~ 
da orgía en que hay mucho desorden y confusión, es 
decir, iodo festín en que se escancia el vino de mane~ 
ra profusa, en que los del convile comen y beben in~ 
moderadamenle, y cometen afros excesos De modo 
que el verso 11Caiienies goftas de Dios" quiere decir 
en lenguaje ramplón: gafas de aguardiente, vino u 
airo líquido espiri±oso o embriagante. Ahora bien, 
nadie puede poner en duda que las bebidas alcohóli­
cas son un poderoso anodino para calmar nuesfros 
dolores, físicos o morales, aun aquellos que provie­
nen de la ingratitud y nequicia de los hombres, Con 
esta explicación, léase nuevamente la consabida es­
trofa, y se verá que ±oda ella es un modelo perfeciísi­
mo de la galla ciencia, una verdadera joya litera­
ria de inesiimable valor arlísfico" - (El Comercio, 
7/XI/07) l 

m 
Clausurado el discurso confenido en el párrafo 

anterior, uno de los oyentes, algo insfruído en el idio­
ma, profirió repetidas veces, aun con énfasis, la pala~ 
bra elb:íi' -as¡ como aquí la escribo- es decir, pro­
nunciándola co1no aguda y no como llana o paroxí!o .. 
!ta, y observó que, por ley de eiimología, es más co­
rrecto elixir que elbdr, según la respetable opinión de 
la Real Academia Española y de iodos los gramáticos, 
así como deben preferirse, respeciivamen±e, égida, me .. 
dula, conclave a egida, médula y cónclave, pues aun­
que es lícito el empleo que suele hacerse de los tres 
últimos, debe darse la preferencia a los tres primeros, 
por ser más originalmente castizos 

Estas palabras amostazaron al inleleclual, quien, 
al proviso, como un paparrabias, soltó la maldila y 
habló así, poco más o menos: "Esas no son más que 
inanes grama±iquerías de los esiul±os; verdaderas an­
tiguallas de los viejos clásicos, que están preferidas 
en la mode1 na literatura Escrito está por Beriso, un 
glorioso inlleleciual argentino: ''Es necesario echarles 
la g1amá±ica a los perros,'' y el rnaes±ro Rubén ha di­
cho: 

"De las epidemias 
de horribles blasfemias 
de las Acade1nias: 
Líbranos, Señor " 

Esfa vehemeniísima esfancia, que es un láfigo de 
fuego, un acicafe de llamas con que Darío ha quema­
do el ros±ro de los académicos y de iodos los clásicos, 
esos verdugos del pensamiento, cuyas alas aprisionan 
con los pesados hierros de las reglas, ha sido aplaudí~ 
da calurosamente por FRAY PATRICIO CORTES, hom­
bre entendido, valentísimo sabio y lince además, que 
descubre, penetra y admira, con intuición maravillo~ 
sa, la justicia en el derecho, el bien en el orden social, 
la verdad en la ciencia, la arn1.onía en el sonido, la 
belleza en el ar±e." 

De estos encomios para el ar±iculisfa y de lo que 
he oído manifestar en igual sentido a varios lecfores 
de EL COMERCIO, yo deduzco naiuralmenie que dicho 
in.leleclual y ofras personas han caido en el señuelo, 

y por es±o he determinado e!Scribir esias cuarfillas, 
con el fin de evidenciar a los pB.pahuevos que FRAY 
PATRlCIO no es más que un Gavroche f 1) enmascara­
do, un supercrífico, muy culio y ladino, cubierfo con 
embozo y capa de seda 

IV 

FRAY PATRICIO CORTES, para disfrazarse más y 
encubrir sus pícaras intenciones, graiul6 a. Prado 
(J B ) ; un pipiolo decadente, pero muy fogoso y ohis­
pean±e, por lo que éste escribió en EL COMERCIO, 
loando a Daría y poniendo como chupa de dómine a 
GA VROCHE, a quien baldonó rudamente y dejó caria­
contecido y maltrecho por haber osado criticar a. Ru­
bén Además FRAY PATRICIO, para fingirse decaden· 
le, aposta usó en algunos pasos de su arlículo, de no­
tables gazapatones 

En el artículo V de su escrilo dice que "en el dic­
cionario daríano encontró las llores o palabras que no~ 
mina, entre otras los verbos Dorar y macizar, de la 
primera conjugación, esplendE!r, de la segunda, reve• 
nirse y devenir, de la iercera 1 el substantivo Ooración 
y el adjetivo bico.rne"; los cuales afirma que uno 50Ji 
casiellano", a pesar de que sabe perfectamente que sí 
lo son, así como no ignora que si devenir ya no se 
usa, por ser un arcaísmo, este verbo todavía figura en 
el léxico español con la nafa de anticuado. 

Sólo por mera picardía nos explicó el malicioso 
Fraile que los verbos que dejo trascritos y los afros que 
también apuntó ~n el referido pasaje, per±enecen, res .. 
pecfivnmenfe, a la primera, a la segunda y a la ±arce~ 
ra conjugación! 

En el arlículo VI, ya hemos visto que em.J?leó la 
inflexión verbal liquidilica, en vez de la forma líquida, 
teniendo conciencia de que la primera no es castena .. 
na: que designó con el nombre de llores a las pala~ 
bras; y que llamó verso a la esfrofa de las HcaJien.les 
gotas de Dios", confundiendo así el nombre de la par­
le con' el del iodo, sin duda para hacerse creer que de 
esfa suerte, él ha cometido la figura retórica llamada 
sinécdoque - !El Comercio, 9/XI/07.) 

V 

De propósito incurrió a cada paso en visibles ca­
cofonías y solecismos, entre ellos los siguientes1 

"Corresponde a don Rubén Darlo, por derecho 
pleno, el mériJo todo entero", efe 1 art. VIII) 11Del'e· 
fllho pleno mériJ:o lodo entero", conS±i±uye la más per­
fec:l:a cacofonía, si puede haber perfección en lo defor-
me 

"En su calidad de ciudadano del Pamaso, don 
Rubén fiene una cualidad que le es propia e intrasmi­
ble: lo de embellecer" (Este lo, usado en vez del ar­
fículo femenino la, que exigía la con<:::ordancia, debe 
ser un error de imprenta, no penseque del auior de 
LAUROS, lo mismo que exijían, exijencias, exijenle y 
ealb:, que esfán más adelante, así como queden es­
crilos, es decir, los tres primeros con i y el úl±imo con 
x, en lugar de la g y z que, respec:Hvamente, debieran 
±ener) "±odo lo que cae bajo la influencia de su eslro 
poé!ico, de modo análogo a los golpes de luz colorean­
fe sobre las decoraciones de un teatro, que_ revisten de 
encanRos, lo mismo a Venus que a Vulcano, a igual 
ele una blanca paloma a UJI horrible sapo" farf. IX). 

Esfo es puro decadentismo. ¡Cómo lo imüa per~ 
fecfamenfe el bien hablado y picaresco Fraile 1 Sobre 
fado, la construcción úliima 11iguaJ de una blanca pa­
loma a un. horrible sapo," es una brillante pel'ra de­
cadente 1 perla quise decir 

Porque el decadentismo se distingue de las de­
más escuelas literarias, principalmente, en que destro­
za y corrompe el idioma y la literafura, pues desaira 
y afropella, sin miramienfo alguno, la Ortografía, la 
Sintaxis, la Retórica, la Lógica y hasta el sentido co­
mún; en vir.tud de lo cual ±odo lo escrifo por los copla~ 
ros y prosadores decadentes casi siempre resulia in­
comprensible, misterioso, indescifrable 

(1) GAVROCHE: seudónimo de Don Félix Medina, escritor y 
c1 ítico de León de Nicaragua. 
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Ei deeadeittlsinó es una ásqttérosa lepra mollli 
que ha contaminado a gran parle de la juventud de 
la Anlérica Latina, causando en ella muchos estragos 
Es ul;). mal gravísimo, una peste, ya endémica entre 
nosotros, que debe ser combatida y esfirpada con la 
mayor energía En resolución, es el anarquismo lite­
rario que, a semejanza del anarquismo polifico, pre­
tende arrasarlo fado, .P.asfa acabar con la república de 
las letras, lo ~ue, deo volenae, no podrá consegujr ja~ 
más, pues esta de Dios que el det:aderAiismo1 .tan no­
cent~, corruptor y viiando, no podrá desiruir nunca las 
leye~ eternas, inmutables del ar±e - (El Comercio, 
20/"$.t¿o7.1 

VI 

Como lógica secuela, emergente del p{urafo ante~ 
rior, el deeadentisnto en sus números y p1osa, usa úni~ 
camente barbarismos, solecis1nos y toda clase de vi~ 
cios de dicción y construcción 

Así dice 11flores!ación" por floresia 1 
11!uz auroral11, 

por luz de la aurora, 0 orqueslaoión", por orques±a1 
11silenle", por silencioso, "enlloral"1

1 por florear; 11de.­
sapercibido"11 por inadverlido, nquetló de vewb:"1 por 
quedó en venir, nentró a Catedral11

1 por entró en la Ca­
tedral, nse fue de estampida", por salió o parfió de 
esparnpía1 Ufronamenla", (Julio Flores), por frenada, 
11nubazón"1 por nubarrón, niJocacalles" por bocasca­
lles1 11la lora y Manuelifo" (José de la Aguja), lseu­
dón~mo de Anselmo Fletes Bolaños l , por el loro y Ma­
nqlito¡ 11la ügra" 1 por la tigre, 11¡Qué a.nfte sus Carlos 
no hayan idiotas! Y que hayan l"ernandos como el 
CalóBco!11, en lugar de ¡Qué ante sus Carlos no b.a:ra 
idiotas! ¡Y que haya Fernandos como el Cafólico! 
("Por España", arlículo de A Zúñiga y U, publicado 
en "El Comercio" del Domingo an±erior 1 1 

11sau.co" 1 pm 
saúco1 

11miopía11
1 por miopía, n¡lrquúnedes"1 por Ar­

~uim~des1 11J,:spartaco"1 por Espárlaco1 
11pon.e pie en la 

herra americana", 11incomprendid.o111 continente que 
pertenece 11de un iodo11 

1 
11remembrar'1 y 11esRa efemé .. 

ride"1 en vez de "pone los pies" en la tierra america­
na, "incomprensible", conHnenie que "del todo" o "en 
un iodo" o "de iodo en iodo" pertenece, "rememorar" 
o "recordar" y "esfas efemérides" lE H "El Comer­
cio" de 12 del corriente l 1 lo mismo que 0 vida que 
se desdobla en el viacrucis1 el éxodo de las humilla .. 
'cion_es y penalidades" y 11memol'ia dolienfte11

, del mis­
mo E.H, (Emiliano Hemández), lo que no expreso en 
castellano por ser :muy penada su iraducción 1 

11Hero .. 
dolo", por Heródoto 1 

11Mojica11
1 por Mujica1 nurcuyo11

1 

por Urcullu, nmancuentilaS111 por ~emelos1 "felónico111 
por felón, 11Volvi en sí'11 por volv1 en mí1 

11Se vende 
un reloj, eon o sin su leontina", por se vende un re-

iüocnor ll?elipe ibann 

loj, con su cadena o sin ella, efe 
21/XI/07 1 

(El Comercio, 

Pli.RMENO 

3 
DECIAMOS, también, que con el aleteo de las 

águilas otras aves menores bafieron sus alas 
DON FELIX MEDINA -GAVROCHE- anunció la 

publicación de una especie de antología de Rubén Da­
río; -libro que no sabemos, a ciencia cierla, si llegó 
a ver la luz pública-, con un Prólogo por él mismo 
en el que parece criticaba a Rubén su decadenflismo. 

Con ese mo!ivo JUAN BAUTISTA PRADO, joven y 
brillanie escrüor en±onces, sos±uvo una recia polémica 
con GA VROCHE 

A confinuación copiamos el siguiente arlículo: 

A FELIX MEDINA 

Insisfo en que usfed anda muy rezagado en 
asuntos liferarios, y me lo confinna mucho más su 
contestación en "La Tarde" del 25 

Todavía usfed se ha quedado hablando de decaa 
denllsmo, de esa escuela literaria que brilló por un 
m6menio y desapareció hace mucho tiempo en Fran-

cía Hoy, como dice S±echeffi, no hay escuelas, sino 
escrifores que escriben bien y escrilores que escriben 
n1.al Llamar a Lugones seguidor de una escuela, es 
hasfa ofender esa gloria de la Argenfina, a quien el 
propio Daría consideró superior a él cuando inició su 
pe1 sonalidad literaria con la publicación de "Las Mon­
tañas de Oro" Lugones, a quien el misrno Unamuno 
que usted ciia llamó el Vícfor Hugo de la América, 
fue desde su aparición un original divino, y nunca un 
sectario de escuela que no existe 

Precisamente, los que como usted llaman deca .. 
den.lismo1 a todo lo que sale de la vulgaridad y se es­
capa a la comprensión mediocre, son los que han pre­
tendido estorbar la marcha victoriosa de Rubén Da­
río, y de los que, como él, vinieron a sacar a la Amé­
rica, y están sacando a la misma España del viejo 
rezago de las letras A ellos, señor Medina, mejor di­
cho, a ustedes, se refiere Rubén en el prólogo de Pro .. 
sas Pro§anas1 incluyéndolos en el mismo rebaño de 
los que sin comprender quieren enseñar, y que Remy 
de Gourmonf los retrata en el célebre personaje Celui 
qui ne compren.d pas. 

Esa obsesión por el pasado, ese apegamiento de 

-15-

www.enriquebolanos.org


molusco a lo añejo, ese horror a iodo lo rtuévo, ha 
me:recido un profundo estudio, de Lombroso, y la ?ien­
cia ha enconfr.adO en ello una nueva enfennedad que 
ha llamado meisoueis:mo. 

En usfed se agrava la dolencia, a1 ex!remo de 
lTienospreciar mi edad, llamándome despecfivamenfe, 
escri±orci±o 

No pre±endo ser ni eso 
Me ha hecho muy mal efec!o, que usied quiera 

recomendar en su célebre prólogo a Rubén Darío, an­
:l:e el público, dándole consejos, lamen:!:n.ndo su deca• 
dencia, rnuiilando sus poesías y erigiéndose en un 
verdadero pafríarca del poefa, sin duda porque se fi­
gura que Daría es el imberbe que us±ed conoció, y 
que aun ±odavia no ha echado barba A es±e propó­
sito decía un pensador: "Los viejos se creen sabios y 
quieren que se respe±e su opinión, cmno si el ser es­
±úpido durante sesen:ta años, diera derecho a ser sa-
b . " lO , 

Debo decirle, señor Medina, que el solo hecho de 
proponerme de jurado a Fletes Bolaño.s, es una prueba 
más de que usted se ha quedado 11iopa:nd.o al sol ilCR 
sombrero ele cera", y de que aun no ha podido infor­
marse quién es Rubén Daría 

No veo la mezquindad y envidia que asegura el 
señor Medina se opone enire noso±ros a iodo esfuer­
zo de ar±e Quiero suponer mala infención en sus afir­
maciones sobre el particular Allí esfán las obras ma­
las y buenas que han venido a enriquecer la na.cienie 
bibliografía patria, las cuales se han publicado sin en~ 
conitar obstáculo alguno 1 y si es verdad que las :rn.a., 
las no gozan de benéfica acogida, como no la gozan 
en ninguna parle, en cambio, a las que entre nosotros 
pueden calificarse de buenas, el público sabe dispen-. 
sarles el apoyo y aplauso que se merecen, COlTIO no­
bles esfuerzos y alfa voluntad en favor de las Letras 
Patrias. Lo demás, que debe reputarse como producto 
de inteligencias baratas y de imaginaciones desocupa­
das, va a engrosar el n"ton±ón anónin1.0 reservado a 
los prosis±as y versificadores de docena De lo prime~ 
ro, responden. a usted los dadores Barrefo y Argüello, 
y por lo que hace a los aires, nadie mejor que Fletes 
Bolaños, puede informarle de la ±ris±e suer.l:e que han 
corrido 

Por úlfimo: es vergonzoso que aquí en Nicaragua 
iodavia se discuta a Daría y se pretenda 14Jievmlo al 
buen cmnino" por individuos que no tienen o±ro m.éri­
io que se1 buenas personas1 y precisamente en mo~ 
meníos que debíamos esfar agofando las flores de 
nuestros campos para adornar a su regreso las puer­
tas de la patria. 

.J. B. !!'. 
(Juan Baullisla. Pi'ado) 

(El Comercio, 28 de sepfiembre de 1907 1 

Florecieron los c~rílic:os, por lo que, cansado del 
histrionismo literario de algunos, -especialmente de 
JUAN CUERNOS !Francisco Osorno Rojas}- J B P le 
dirigió la siguiente misiva: 

A JUAN CUERNOS 
!Francisco Osomo Rojas) 

Granada, 

He leída en el "Diario de Granada" del sábado 
último lo que U publica con el rublo de Sesla landa, 
y que aquí el docfor Burillo llama §es!a Payasadao 

Le doy las gracias por haberse acordada de ésie 
su desconocido admirador y muy servidor de U 

Su prosa chispeante y salerosa no decae ni un 
momen±o, y ello me afinna en la creencia de que a 
ese puso, superará Ud a su maestro don Anselmo 
(Fletes Bolaños), y que muy pronto estará convertido 
en el leader de los clo'l.vns de la Sultana 

Le felicito_ por es±o~ y espero tener una nueva 
oportunidad para danne el placar de aplaudirlo con 
el mismo entusiasmo con que se aplaude a un mono 
que repife las pirueias que le ensenan 

Como Ud., a:rcdgo n\io, Se va haciendo c:.H.la dia 
más inaguanfable con sus necedades y gra.clas de pa• 
yaso, que tan sólo gustan al Bachiller Comején (Don 
Hen1.án Guzmán l y a don Anselmo ( Fle±es Bolaños l 1 
y corno por o±ra par±e veo que no hay por allí una ma­
no curita.fiva que le arrebate esa pluma con que escri~ 
be tanta majadería, y que está Ud a media noche 
-que diría lv:I~dina- en lo que es la críiica modema, 
desde que Hipóli±o Taine y Teodoro de Banville, lo 
dejaron en Francia, me propongo, con el penniso de 
Ud hacérselo sa.be1 el próxin1.o da:rningo en las colum­
nas de "El Comercio" 

Tenga paciencia, cierre esa boca, busque quien 
le an1a2re las manos, y espérese para enfonces 

Su obsecuenle servidor, 
J. B. P. 

IEl Comercio, 23 de oclub:re de 1907 l 

Conforme lo ofrecido, JUAN BAUTISTA PRADO, 
bajo el seudónimo de LUZ BLANC, publicó sus Domin 
gueras arremetidas contra lodos los críticos, malandri­
nes y follones 

He aquí los arlículos de LUZ Bt.ANC: 

LOS CRITICOS 

(Domingueras 1 

1 

No podernos queja:rnos ya, de poca liferafura na­
cional Fecunda va siendo le. producción cada día, 
sobresaliendo en esa abundancia el género crítico. 
Para cada pcel1n nuevo, cuafro críticos más Aquí 
donde la ópera no se ha conocido, hmnos tenido en 
cambio n umerosísimos especiáculos de maroma, en 
que los chistes del clo'Wlt hacen las delicias, (corno di~ 
cen los repóderes), de nuestzo pueblo 1 y a esta escue­
la, sin duda, debemos en g1an parle el afán de apa­
recer jocoso por iodo y en iodo. Se ve escribir en serio, 
a los demás1 y como la condición humana principal 
es el ego.lsmo, y por ende la envidia, el que se siente 
incapaz para hacer airo ±anta, se canvierle en crHico 1 
por aquello dicho por Montalvo, de que a falta de ±a­
lento bien vengan las gracias del ±i±iri±ero. Podemos 
considerar d_os clases de crificos: el critico lenguaraz 
que no pubhca y se con±en±a con afear al prójimo en­
fre corrillos, y el criiiao plumi«ero, o de la pluma, que 
publica aun cuando ±enga que conseguir prestada la 
sal agena de sus admirados De éstos hay muchos de~ 
bu±anles en la actualidad; ianto que en ±odas parles 
se ve uno expueslo a encontrarse con un crítico Ocll­
rre, por el caso, una presentación: 

-Fulano de .tal, servidor de usted 
-Don Juani±o de los Cachos, crítico de primera 

fuerza, purisfa, clásico y gracioso, para servir a usfed. 
-Especial gusto en conocerlo ¡Qué nombre tan 

raro el suyo, señor de los Cachos! 
-Es mi seudónimo ¿Ud no ha. oído hablar de 

mí'? 
-Sí, feng9 algún recuerda ¿Es usted de Sabana~ 

grande, verdad? 
-No señor, de Granada Tuve la dicha de nacer 

en la ciudad de los Guzmanes, los muy salados para 
escribir 1 y no sé si las brisas del Mombacho, que iodo 
lo difunden o el haber servido en la casa de uno de 
ellos una parienta mía muy re±irada, son causa de qUe 
yo lenga ±anta gracia para escribir Debo adve:rfir a 
usted que ya he leído a nuestro grande español al 
maestro Valbuena, y sin duda ' 

-No, de ningún modo, señor crí±ico Usied es 
muy modesto Su facilidad nació con usted, la tiene 
por naturaleza. Iildudablemenfe hay causas ocultas 
coma dijo Grullo, pero en todo caso debe usted habe; 
senfido la fuerza de la sá±ira hace algún tiempo'? 

-Sí señor, desde que yo era un niño, o para ha~ 
blar casfizamen±e f el crí±ico se sonríe socarronamen­
te l cuando era quien ±iene el honor de hablar con us­
ted un adolescente, sentía esa fuerza o disposición, 
pero heme decidido a usarla en esfa época de asaz 
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A.ecad.enda óOn.\O <.Hrla Mo1alin o Cnlder6n, en que loá 
insectos lHmarios abundan corno dijo don Enrique 

-¿Enrique? 
-Guzm.án! verdaderos atropelladores del sen-

tido cornún, sacrílegos!, que ni yo les enfiendo! 
-Oué barba1idad! Qué disparates! 
-Afrocidades conh a la Epítome y la Retórica, le-

jos de iodo senlido común Qué lejos, mi amigo, de 
los cánones, q\.té lejos de los modelos peninsulares 
Decadencias! Decadentes! 

-Indudo.blemen±e, señor crLtico, la sáfira como 
usled la maneja es urta arma pode1 osa Us.ted hará 
una verdadera 1 egeneración, demoliendo ±anfo verso 
malo, vapuleando a fanlo decadente y su nombre bri 
Hará con letras de oro en las páginas de la hisforia 

-.t'\.s:í me dice don Anselmo, el reclac:t.or f que fan1.­
bién es mí±ico como yo, aufor de fiquisniquis or.tográ­
ficos y especialista en cuentos y chm adas de velorios, 

-Pues coniinúen usfedes su larea, que de seguro 
1ecibirán un vo±o de aplauso de los homb1es que co­
mo don Enrique esfán en el pináculo de la verdade1 a 
glmia 

-Tengo fe en ello Desde muy niño, como decía 
a usfed, me sentí con la vocauión Una vez me quedé 
deudo de la luna en los brazos de la Nodriza¡ mas ca­
nto és:ia afirma1 a que yo llegalÍa a ser un gran paya­
so, fue despedida inmediatamente; pues mi papá adi­
vinó que setia un buen su±Ílico Ya grandecito pade­
cí de ese sarandeo en la nuca, y aunque una comadre 
de casa, m.uy enfendida, aconsejó que 1ne dieran 
h o±amienfos de mantequilla con sangre de zorro, nli 
padre siempre p1evisor se opuso enérgicamenle, pot' 
cómprender que eran síntomas crílicos de la gracia 
con que manejo la pluma y los lazos de rrtis zapaii­
llas. 

-Pues mucho honor en conocerlo 
-Igualm.en.l:.e A su disposición 
-Gracias 
Y el crHico se aleja orondamenfe, tambaleando 

la cabeza y sonriendo con su boca de mama señora 
Anda por allí en el bufe±e de unos abogados, un 

individuo ( 1) con aspecío de anarquista, sin cuello, 
con la solapa levanfada, pelo ensorfijado y con barbi­
·±u de cabro 1 también natural de Granada, la ciudad 
del maestro Enrique; y me aseguró 1..111. amigo, que el 
±al, es un crítico y maes±ro de escuela cesanfe, aufor 
de furibundos ariículos conira los t\e.cade·n.tes, en una 
revisla de Granada Asegura que- su gracia es heredi­
taria y que desde que un poeta llamó al agua "pia­
dosa" y como el adjeiivo no lo encon±rara usado en el 
siglo de oro, odió a los lagos, ríos, pajas y pozos Se 
me dijo que adopió el sobrenombre de Comején de 
Avellaneda Por el aspecfo debe haber publicado sa­
bias y saiiricas criiicas conira las lavanderas, pues re­
vela el p1 efundo disgusto que por ellas fiene - {El 
Co1nercio, 20 de ocfubre de 1907 ) 

KK 

La originalidad de don Enrique Guzmán no sólo 
produjo su infección en Granada, ciudad abarrotada 
en criHcos, sino que se ha extendido por toda la re­
pública; a ±al grado, que mientras España, por ejem­
plo, sólo ha producido en los úl±imos años un crifico, 
y dos o ±res escritores fesfivos, Nicaragua ha dado a 
luz ciento y pico, a cual más ilusfrados y graciosos, 
que por todo lucen su ingenio y a cualquiera le dan 
lecciones de li±erafura. 

Vive en és±a, por el barrio de la Penitenciaría, un 
crí±ico, gramáfico, barbero, refórico e indispensable­
:men±e gracioso1 colaborador que fue de "El 1902" 
(q e p d 1 del fío Balhino Vargas Recuerdo que con 
motivo de la llegada a Honduras de Marco Aurelio 
Sofo, un poe±a hondureño le dedicó esfos versos: 

( 1) 

"Ya llegó el hombre ih.tsfrado 
Y él es Marco Aurelio Sofo 

He1 nán Guzmán, llamado po1 sus colegus -peyowtiva­
mente- el Bachille1 Comején, y quien esc1 ibía sus cdticas 
litetatias bajo el seudónimo, Comején de Avellaneda La 
desclipci6n que de él hace LUZ BLANC es pelfecta 

Á quien lo querernos ianio 
Porque en el Esfado no hay o:h6 

A Marcos no le gusta la guena 
Ni esfando de presidenfe, 
Y lo prueba con el Estado 
Y con :toda su gente " 

Esios versos los reprodujo un periódico del país, 
como w1.a muesira que por sí sola se 1ecmnienda 
Pues bien, no había de fal±a.r un críiico luciendo su in­
genio y apareció iniciándose con cuaho arlículos en 
"El 1902", el cifado nuesfro crítico barbero para pro 
l>arnos que los versos eran n\alos y que su auior no 
era poefa 

Su seudónimo es IC.a.haUI.etro dei Sol, y aunque por 
ahora fiene guardada Ra plunaa., usa la lengua mien­
has rapa la barba, para exiernar su opinión con:tra la 
''liieraiura decadenie'' 

Hay en ésfa afro Caballero, es decir, ofro crífico, 
que primeramente quiso ser poefa y aunque celebra­
do por sus admiradores del barrio, después de sus 
ensayos, fuvo el natural ·fracaso 1 no obs±an±e que sus 
producciones eran revisadas y aprobadas por su men­
fm don Benifo David Mejicano y Acos!a 

En su quiebra poéfica, llamémosle así, resolvió 
haceme crífico con el fin de mefer ruido y adquirir 
nombradía, aun dicen que con la benevolencia de don 
Leopoldo Rocha, a quien, según cuenta él misroo "s61o 
le permHe la corrección gramatical" porque para lo 
demás se sienfe muy apfo De :tal crífico no fiene poca 
culpa "La Tarde" en donde le publican bajo el seu­
dónimo, creo, de HERNAN CABALLERO, sus simplezas 
inofensivas Su verdadero nombre hanme dicho unos 
que es Consfan±ino Bal±odano, y oiros Bmno Blandino, 
pero es airo crífico gracioso 

Güicho (en Nicaragua es nombre hipocorístico de 
Luisl De1gadillo (PEPITO EL CRIT!CONJ, más avanza­
do que el anferior, era un m.uchacho que apenas llegó 
en el colegio al segundo año de primaria, pues como 
se sintiera más despejado de las manos que de la ca 
beza, se dedicó al piano Más farde, todos le veían1.os 
cuando no en el parque cenfral, parado en la esquina 
de su casa t»h'opeaudo a las mengalifas que pasaban 
o silbando algún fandango, que E11 llamaba nocfurrlo 
de Verdi Todo esto enfraba en sus derechos, pero 
una vez con la muyor sangre fria del mundo, amane­
ció hecho crítico y jocoso Desde entonces no vió el 
sol claro: la emprendió confra Vargas Vila, confra 
Camooamor, conira Rubén Daría, contra Argüello, con 
ira Chocano y contra iodo ser escribiente que no se 
avenía con sus gusfos ar:iísficos. En una crífica a Da~ 
río le concede alguna disposición para la poesía, 
aconsejándole tco1no dicen de un señor Medina) que 
se enmiende un poco y dándole al final una voz de 
aliento, con esfas palabras: 11Sigue, sigue ad.elan.Je 
querido nubén, que llegarás a ser algo con un poco de 
esb.ulio y de lecturas elásñcas. Has hec!to bien.· en lar .. 
garie, poKque aquí 110 nos CO!!Hpren~leil". Y oporfuna 
men±e él ±ambién se marchó con la música a olra par­
te, a Ifalia de cuenta del gobierno, no sin espefarle 
una larga crítica a Bonafoux ( 1) al pasar por París, 
tan solo porque no le quiso publicar unas noficias de 
Nicaragua, que allá a nadie le imporfaban 

(1) Nota sob1e LUIS BONAFOUX (1855-1918): 
Este insigne clÍtico galo-poltoníqueño 1esidía en Pa-

1 ís, de donde fue expulsado po1 una serie de a1 tí culos sa­
thicos que publicó, entle ellos uno muy céleb1e; titulado 
"1<.;1 Papa no ma1cha." 

Murió en Lond1es a }nincipios de noviemb1e de 1918 
a la edad de sesenta y hes años, después de habe1 lidi­
culizado con ve1dade1o gusto a medio mundo, y con un 
1esplandm de glolia que no lo poduí apaga1 el tiempo 

En Es1jaña e1a muy queddo, a pesa1 de lo mucho 
r¡ne 1idiculitó a los españoles, y a su nmelte la p1ensa de 
Maddd se ocupó extensamente del gun crítico, 

Luis Bonafoux (ARAMIS eta su seudónimo) fue el 
"totmentoso" pad1e de Coconí, a quien Rubén Dado de­
dicó las pdmo10sas rimas: "Pma Coconí Bonafoux". 
(Véase Poesías Completas de Rubén Dado -edición 
Ag·ui!ar- p. 1092.) - O. C. D. 
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Caro tuichi, ñon perduía el tuyo tiempo ért la 
Solferina. La tuya ±esta, amichi mío, nondaie para la 
dolce nota de la melódia Culiivá±e la crifíca sin mo­
derato contra el Dante, Manzoni, Leopardi y D'anun­
cio, pel:"dufa yen±e de la ci±á del arle. 

Tras ésle viene otro crítico diverlidísimo, abogado, 
que entabla acción de tercería en ±oda cuesiión, sea 
o no literaria Este, como dice un amigo, es un fipo 
muy lindo 1 es un crífico de los poetas españoles, joco­
serio-burlesco-dramáfico-sen±imen±al Tiene pá~inas 
de gloria, pues ha derribado de su pedestal a mas de 
un periodista. 

Vive en la metrópoli olro crífico -ba~bero- un 
Chico Bravo (no es Loriia) quien escribe críticas con. 
fuga de vocales Se me presentó una noche, infempes­
tivamente, como crítico de una calle obscura y enfre 
otras cosas me dijo: "Yo le puedo hacer una crítica 
sin usar la vocal que U elija: es decir, sin usar pala­
bras que fengan una lefra que U designe " 

Este es muy conocido en León 
Ante tan raro personaje no pude menos de excla­

mar: ¡Oh la sabiduda! - lEl Comercio, 27 de octubre 
de 1907 1 

m 
Dlcen que uno de los críticos que he delineado 

{pues conste que soy mal esbozan±e de nuesfros crífi­
cos) al verse trazado de cuerpo entero en mi segunda 
J;.isira, echó sapos y culebras por la boca, jurando dar­
tne una apaleada literaria y criticarme más de algún 
concepto, a fin de armar discusión pública conmigo y 
.ascender a crálico-polemistla. Lásfima si, que yo no 
~engo el valor suficiente de apareárrnele a semejantes 
personajes, para que conquistara un lauro más Cuén­
~anme que en el aposento en que vive, tiene su ofici­
na de critiquería, consistente en una mesa y una sille­
:l:a1 que sobre la mesa tiene: un tomo de versos de 
Manuel María Flores, una Retórica, una Ordenanza 
Militarr un Secreiario de los amantes, una Memada de 
Hacienda, la Historia de Carlos Magno, y algunos afros 
papeles, en±re los que se ven borradores de versos y 
principios de crí±icas a los decaden±es 

Tan luego le mosfraron "El Comercio", refiere un 
vecino que me dió esios daios, se sentó a la mesa, 
echando brava!as e insul±os, iomó la pluma y irazó y 
rompió al±erna±ivamen±e, paseándose a veces con las 
manos en la cabeza, para evocar las ideas, y consul­
tando de vez en cuando sus libros y sus apuntes En 
es±o resolvió quién sabe que y salió a la calle siempre 
furioso, probablemente a hacer alguna otra consulta, 

Es muy na1ural que cuando a uno le tocan el lado 
flaco del amor propio, sal±e y brinque, como cuando 
se le da a un caimán en la lo:rongila. Para me±erse a 
escribidor, es preciso hacerse de cononcha como di­
cen, máxime si se cultiva la críll.ica, pues en este, más 
que en afro género se está expues±o a caer en ridícu­
lo, por lo de andarse proclamando magisierz que no 
aira cosa es un crí±ico 

Así, por ejemplo, bastante sangre fría revela el 
au±or de un suelto en el "Diario de Granada" en el 
que yo defiendo a los caravaneros, y que aunque mis 
escrifos le gusian, revelan asimismo que yo fambién 
soy caravanero. Francamente, simpafizo más con los 
escritores decadenles, que con los escritores decaídos, 
como llamo a los del viejo bando1 sin embargo en es~ 
±as publicaciones he defendido a los primeros, señor 
suelfisia, pues repi±o que no hago más que delinear 
como puedo a las críticos de mi tierra, ial corno Dios 
los hizo, sin quitarles ni ponerles nada Devolviéndo­
sela diré a Ud. que su suel±o a mi vez, me revela que 
Ud es uno de los crí±icos de mi sarta, por que l1e ardió. 

Dicho esto a manera de introducción a propósito 
de polémica, quizá habrán observado los leciores que 
los críticos son muy amigos de provocarla en ±oda oca­
sión1 sin duda para lucir el donaire de su ±alen±o en 
la lógica y la pimienia de sus sonrisas en las salidas 
graciosas Aun en la conversación privada, son ±an 
graciosos, que da gusto el oírlos 

-Dígame don Porsupuesto, se podrá decir "Deme 
U. un ±raga?" 

t Viene la gracia) -Hombre, iodo se puede decir 
(aquí una sonrisa ) 

-Ah, yal Ouerla dedrlé, ¿será áasHza esa frase? 
{ Otra gracia 1 • -Pues chico 1 no ±an castiza, por­

que más correcto fuera "Deme Ud dos tragos" 
{Aquí una carcajada discreta a dúo enire el con­

sulior y el consultado, es deeir, enfre el admirador y 
el admirado ) 

-Cómo está Ud don Alcanfor'? 
~Pues hombre, de pies como me ve, l aquí una 

sonrisa), 
Y ésta es una contesfació:h muy graciosa, revela~ 

dora del gran sen!ido claro de don Alcanfor, crilico 
dis±inguido, polemis±a furibundo, humor.is±a, y muy 
casiizo 

He observado que los críticos prefieren tener más 
seniido común que inteligencia. El sentido común, o 
sea la palabra más barata de las facul±ades, según 
Armand Silvesire, es el microscopio de los crüicos, el 
cual apHcan por iodo a las fl ases o a los pensamien~ 
±os1 estando perdido lo que se escapa a la visual, y 
declarado desde el momento ''disparate mayúsculo'', 
así sea una imagen o un símbolo profundo, le aplican 
!iU senlido común y ¡ay! de lo que cae bajo este lente. 

Una vez para l.iral'me a un crítico, como suele de­
cirse, le enseñé el ±an resabido madrigal de Quiierre 
de Ceiina, tenido entre los decaídos por no se cuántas 
cosas buenas, se lo enseñé como mío, y después de 
leerlo varias veces, con sonrisa burlona empezó la si-
guiente crítica: "Ojos claros y serenos " 

{Empieza el sentido común) -No conozco ojos 
claros, dijo con dogmá.iica énfasis, conozco negros, 
azules, zarcos, alaga:r!ados, e±c , pero no clarosr mucho 
menos serenos1 porque serenos pueden ser los lagos y 
los mares cuando no están embravecidos, pero no los 
ojos que no iienen olas tuna sonrisa) , 

"Si de dulce mirar sois alabad?s 

{Más gracias) -Quiénes son los alabados, pre­
guntó, ¿,Jos ojos claros o los serenos? porque separan­
do esa conjunción dos sujetos: los ojos claros y los 
serenos, naiuralmenfe, no se sabe a quien rige el ver­
bo { Gram.áhca tenemos, me dije) . 

"Por qué si me miráis, miráis airados? 

Hombre! Oue no iienes oído? Ese me mi . 
mi no me suena bien Sobre fado que una mucha­
cha mirando airada no debe ser muy bonita, porque 
me la imagino "mirando con los ojos torcidos", ( oira 
sonrisa). 

No pude continuar oyendo al crüico, porque es-: 
±aba al estallar de risa, de verlo rajándose, y me refi:ré 
fingiéndome convencido Te aconsejo que no los pu­
bliques, me dijo todavía, aquél sabio de carf6n. 

En aira ocasión ±omé de un calendario un cantar 
cualquiera; y fuíme al crí±ico. -Olá, don Bruno! a 
ver que le parecen estos versos p6sfumos de Bécquer, 
que ha publicado una revista nueva: 

"Las lecciones que da el mundo 
Sí que suelen costar caras, 
Pero después de aprendidas 
Ya no sirven para nada " 

-Ah, Bécquer, el gran Bécquerl Eso sí es poesía. 
Buenos, magníficos Hay sencillez en la frase, al al~ 
canee del sen±ido común, profundidad en el pensa­
mienio y delicadeza mucha, como iodo lo de Bécquer 
Así quisiera que escribieran estos caravaneros. Este 
mismo dicen que tiene una obra inédita inii±ulada 
''Acerca del uso inmoderado de la h en las palabras 
que se escriben con v, y airas objeciones" 

Aquí se ha visto que pasen lateando al público 
rnás de un mes, un par de críficos, en interesante po­
lémica, para poner en claro una tontería que resuelve 
cualquier diccionario Plan..ta uno de ellos, por ejem· 
plo, esta cues:fi6n: "Por qué decimos ¡andar en cueros 
y no andar en pieles!" y salia otro no menos castizot 
''No debe decirse andar en cueros ni en pieles, sino 
¡andar en pellejos!" Y ya está la polémica lucida en 
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la p.1:ensa, hasfa que a.pa1ece un fewero: "Uds andan 
errados en asunfos de cueros pm que debe decirse 
¡andar en epidermis!"' 

Deqtás esfá dech que se pasan ires me:-.3fJS si11 en~ 

tenderse ni ellos n:lismos, de1rochanclo la sal inúfil­
ntenfe y 1eluciendo las citas del Ouijo:!:e - !El Comer­
cio, 10 ele novie1nbxe de 1907) 

4 
La efervescencia literaria provocada por los ar­

tículos de FRAY PATRICIO CORTES, LUZ BLANC y 
PARMENO que ocuparon las páginas de EL COMER­
CIO por algunos meses -septiembre, octubre y no­
viembre, respectivamente- fas:Hdió a algunos señores 
burgueses, -quizás ~obonos-, quienes enviaron ai 
periódico la siguiente esquela: , 

POR CORREO URBANO 

AL DIRECTOR DE EL COMERCIO, 
El público no quiere más disquisiciones literarias 
La índole de su periódico, eminentemenie infot"­

mafiva -no permite la constante inserción de los ar­
tículos de PARMENO y LUZ BLANC, que estarían bien 
en las columnas de una revis.ta de lefras, de esas que 
edüan los jóvenes de Managua y de León 

Parece que usfed esfuviera in!ele~!lualizfutdo~e 
con detrimento de los numerosos lectores de su dialio 

Creemos que ni la critica liferaria adelanta nada 
con los arfículos de LUZ BLANC, ni la gloria de Rubén. 
Darlo se eleva con las CUARTILLAS DE PARMENO, que 
dicho sea de paso, se ha propuesto hacemos saber que 
ha leído bastante el diccionario y se ha aprendido de 
memoria algunas palabras desusadas en el lenguaje 
que acostumbra la preJ.lSa del día 

Esperamos que U. no volverá a obsequiarnos con 
esas producciones de los aspirantes a aumen±ar el nú­
mero de los 33 inmor±ales 

A±en±os s servidores, 
uroos l!'llS'l!'mmDos 

(El Cometcio, 11 de noviembre de 1907 l 

Enfonc:es fue que RUY BLAS, -seudónhno de don 
JUSTO PASTOR DE LA ROCHA, historiador, prosista y 
pedagogo- envió el ar±ículo siguiente: 

NACIONALIZACION DEL ARTE 

Ayer publicó EL COMERCIO una ±arje±a pos±al 
que en síntesis es una pro±esfa con±ra el espíri±u críti~ 
co que en esfos días ha ±amado prop01 cienes respeta­
bles. Sin hacemos eco de la opinión de los postalis±as 
en referencia -que no es más que una opini6n como 
ofra cualquiera- y apreciando en cuan±o valen y me­
recen nuestros colaboradores LUZ BLANC y PARME­
NO, nos permifimos la insinuación de que sea más 
amplio y menos gramaiical el espíritu li±erario Esa 
labor de sintaxis y de linguís±ica creemos que per±e­
neCe más a la pedagogía que a la información y es±á 
mejor en la escuela. que en el periodismo 

Esa inteligencia que PARMENO, ponemos por ca­
so, emplea en andar a caza de férrninos cas1izos y ad­
verbios mal colocados, podía es±ar al servicio de un 
ideal más alto y girar én una órbita más fecunda. El 
verdadero rumbo de la literatura lafinoamericana hoy 
por hoy, no es.tá en hacer versos decadentes, ni en im.i.~ 
±ar los giros y cláusulas de los escritores franceses 
Tampoco está en hacer labor crífica a lo Valbuena que 
ya pas6 de moda, ni andar con humos de Maji!J!le:: 
dlbc.il, a lo Clarín, que sólo tuvo éxito en su medio y en 
su época 

El verdadero rumbo de la liferafura con±inental 
es hacer obra nacional, poner el arle a la vulgariza­
ción de las costumbres y maneras de cada país Los 
argentinos han hecho ya su propia li±era±ura, dando 
sello universal a la vida de la pampa argen±ina1 con 
sus gauchos, y en la vida social a sus héroes, a sus 

proezas, a sus hombres, a sus mujm es y a sus usos 
Chile ±iene ya sus novelistas Colombia tiene su Maria. 
Venezuela sus ltt'lolos Roios, de Díaz Rqdriguez, y su 
Peonía, y su ViUab~ave, libros do:u.de, eSfá universali­
zada la vida nacional venezolané'!- MéJs:ico ~iene ya en 
literatura su fisonomía p1 opia, fundada en episodios 
y costumbres nacionales · 

Falta a Nicaragua esa labor de sus inteligencias 
Oué gana el país con que sus pensadores hagan cuen­
±os franceses o liima.tura españolas'? A qué llevar la li­
brea de otras life1afuras pudiendo tener el señodo de 
un arfe nacional Nicaragua tiene una nafu1aleza ±an 
he1 masa que en manos ele los franceses ±en dría ya vi­
da li±etaria mundial Por qué sus hombres de leiras 
o sus poetas no la canfan, describen, analizan? Pm 
qué no aportan a la li±era±ut a universal su leyenda, su 
pasado, sus luchas, sus héroes, sus iradiciones'? 

Tema? Allí es±á la guerra úl±in'la en±re Nica1agua 
y Honduras Qué mejm .tema para una novela? Qué 
mejor rumbo pa1a una obra nacional'? 

!.'!.UV. BL!l.S 

fEl Con-telcio, :!2 de noviembre de 1907) 

Demás está decir que el bello sueño de RUY BLAS 
--el de la nacionalización del arte- está aun po1 
l'ealizarse Buenos y meritorios esfuerzos han sido 
hechos por varios escrHores nacionales, como José 
Román, Hernán Roblefo, Adolfo Calero Orozco, MA .. 
DAME FLEURE {seudónimo de doña Carmen Rosario 
Talavera, de Esfelíl y, recienfemen:t:e, Alejandro Asia­
cío Pero nos faifa mu~ho por hacer y escribir 

Con mucha y sobrada razón dice el Docior Maria­
no Fiallos Gil -quien en. sumo grado de dedicación 
ha hecho ±anío por la nacionalización de la culfu1 a-­
en el Prólogo a la Antología del Cuen±o NicaragÜen~ 
se -Ediforial Lacayo - 1957-: "Si la novela de la 
América Hispana esfá por hacer, ntucho 1nás lo es±á 
el cuento, que es forma literaria rnás sutil y concre±a, 
por ±an±o, más difícil " 

Y es±o a los CJNCUENTA AffOS del artículo de 
RUY BLASI!! 

Desde la :tranquilidad de su Quinfa, en la que pa­
saba largas horas de aje1reos literarios, el doctor MO­
DESTO BARRIOS, bajo el seudónimo ocasional de 
TRI\.NQUILINO, en,riá a EL COMERCIO lo siguiente, 

SUUM CUIQUE 

A CADA UNO LO SUYO! es nuestra divisa, a fuer 
de ilnparciales 

Apreciamos a don Rubén Daría, cuanto él se lo 
mo1ece, como una honra literaria de nuestra Pafria la 
que, en el exfranjero, de muchos es conocida venfajo­
samen±e por ser la cuna de n ues±ro esclarecido com­
patriota 

Lo que :rrtás no agrada en Daría es su serena mo­
destia1 da vida a sus hermosísimos y brillan±es pensa 
mien:tos, rle una originalidad legüima y sabrosa, sin 
esfuerzos ni peiulancia, como el genio creador que se 
admira de que le admiren, porque a él nada le cues­
±an sus creaciones 
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Por es:!:o es Darlo inimiiable1 sus remedadores 
conseguirán parecérsela un tanto, pero reventando la 
vanidad, y sin poder disimular el empeño del rebus­
que, del rcmirarníenfo y de los relnilgos, fas.tidiosos y 
repugnantes cual las estudiadas n·l.Uecas de una pre­
tenciosa coqueta. 

FRAY PATRICIO, a quien nadie querrá negarle la 
originalidad de sus escritos, dijo de Daría lo que es 
ll\Uy honroso para nuesiro eximio li±eraio. 

Bien considerada el desarrollo del tema, en LAU­
ROS se dice en resumen: "Daría tiene defectos porque 
quiere tenerlos, pero sólo él por ser un genio verda­
dero, puede ostentarlos con gracia 1 cualquie:ta que in­
tente hac.er afro tanto sucumbirá en la in1.pofencía y 
en el ridículo '' 

Afirmamos fundadamente, que a estar aqui Daría 
cuando la publicación de LAUROS ,hubiera estrechado 
con efusión la mano amiga del bien infencionado frai­
le, diciéndole con sinceridad: ¡Gracias Reverendo! 
usted tiende a librarme de la peor calamidad que su­
fro, el tener tantos y fan necios imitadores: ¡Bien ha­
ya su caridad! 

Viniendo a PARMENO debemos consignar, que 
escribe muy bonito y, logrando dar claridad a sus 
bien, rumiados pensamientos, llega a causar bastante 
agrado a sus leciores 1 pero disgus!a, desde el primer 
n1.omenio, su marcada tendencia a mostrar gran eru­
dición gramatical 

Desde que un sabio de la antigüedad paró en 
decir1 "sólo sé que no sé. nada", quien pretenda lu­
cirse anfe el público y ganar sus simpahas debe ser 
erudito sin parecerlo 1 y si tratamos de los alardes de 
erudición gramatical, ya nos lo adviríió el muy doc:l:o 
don Rufino Cuervo: "El hábiio sobre todo en los prin­
cipiantes, de exigir la corrección en la forma se con­
vierte a menudo en pedantería que rechaza cuanto no 
safisface a un ideal falso o legíiimo " 

Creemos con RUY BLAS que "esa labor de sintaxis 
y de lingüística esfá mejor en la escuela que en el pe-
1 j odismo'', y en cuanto al uso de la crítica gramatical 
como arma ofensiva o defensiva, no podemos olviden 
la severa afirmación de un escritor de campanilla: 
"En faltando lealfad para reconocer rnéritos de airo 
orden, o ciencia para dilucidar la materia sobre que 
versa un escrito, acude la pasión a la odiosa farea de 
probar que el conflario no sabe gramática.'' 

Por donde se verá, cuán fuera de quicio están 
las orificas a la gavroch.e, en las que no sólo se acude 
a la gro.rnáfioa, para el ataque, sino farnbién al de­
nuesto y al improperio, has±a al puni.o de .converlh 

A los pacer; dias de publicado el aríicu lo anferior, 
un gran acontecimiento nacional vino a conmover a 
todos Y los poetas, escritores y críticos depusieron las 
plumas empuñadas con ardor para bafir las palmas y 
agjtarlas con enfusiasmo 

CLARINES! LAURELES! Ya está RUBEN DARlO en 
Nicaragua, donde llegó el 24 de noviembre de 1907 

Fue su visita desde su arribo a Corinto una verda­
dera marcha triunfal, apo±eósica Todas las ciudades 
de la República rivalizaban por festejarle, halag13.rle, 
coln1.arle de honores El Poéfa "derramaba la simpa­
fía" po1 ±odas partes, y las ciudades denamaban sus 
rnejores ungüentos sobre la cabeza y los pies del un­
gido Vafe 

La prensa nacional le dedicaba sus mejores pági­
nas, y daba cuenta de cada uno de sus pasos, y reco­
gía cada una de sus palabras 

"HABLA EL POETA, "Nací el 18 de enero de 1867, 
en el pueblo de Me.tapa, en la República de Nica­
ragua, en la América Cenfra1. Pasé mis primeros 
años cerca de los jesuítas. Mí labor infele.ciuai 

en una horrible cuadra el in fe Hz poriódico quo las 
;publica con tantos caballos, mulos y jumentos que se 
hacen aparecer por iodos lados 

También creemos, que al más pintado se le pue~ 
den orificar errores gramaticales, puE!s de ellos no se 
librat en los maesíros clásicos 

Cervantes escribió: "Tengo fresca leche y rm.ny 
sabrosísimu queso'' San±a Teresa: 11Cuán gravli!iima 
cosa es hacer la culpa mortal delante de tan gran 
Majestad " Núñez de Arce: uMalhalia sea mi memo­
ria'' por mal haila mi memoria 

Calderón dejó escri±o: "Que ha llegado a menes­
ter'', tornando por verbo en infinitivo lo que es nom­
bre terminado en e~, con el que se fonna la frase itab~!fi! 
!!.11C!11C5ICZ'a ... 

Salvá, en su diccionario asegura, que uecon-dm: 
significando despertar ~s americanistno y, sin embar­
go, Lope de Vega escribió: "Y si duerme mi niña, no 
la recordéis" 

Muchos maestros crifican como pésimo el uso de 
donde por la casa o el lugar en que está. una persona, 
como cuando se dice, "f1.1Í donde mi amigo"; no obs­
tante, de Cervantes es la siguiente frase: "Ninguno de 
los criados entraba donde su sei'íora" 

Por último: Mari.inez de la Rosa puso: "P~: 
disimular por el pronto''; cuando Harlzembusch ~ 
dudó escribir: "Vuelvo a mi cuarto y por lo pronto 
tengo que ponerme en camisa", mientras Gil y Zárate 
no ,;emió estampar: "Lo que debes por de px·orrnJlo ha­
cm ' Y los fres son académicos de nafa, y cada uno"va 
por su lado ,ni más ni menos que los consejales del 
ayuniamienio de un pueblo, de los cuales, tratándose 
de una ley, ~1 uno quiso que se abola, el airo que se 
abula, y el tercero que se abuela. 

Después de lo apuntado, y dejando n1.l.lcho por 
apunfar, no se nos culpe que por en materias de cri­
licas gramatjcales seamos escépiicos, reduciéndonos a 
creer, que será bueno todo aquellos que se escriba de 
rnodo que agrade, que instruya, y sobre :!:oda que ~ .. 
pueda entender, • (1., 

Decimos crlilñcas gramalicales y no, lecciones gra•'~ 
tnaHcales, pues és±as las tomaremos siempre con ag1 a-' 
do de quien nas las dé auiorizadamen±e y en su debi­
do tiempo y lugar 

5 

Managua, 14 de noviembre de 1907 

{El Commcio, 16 de rwvien1b1·e de 1907) 

es conocida !" (Artículo de Rubén Daría, en El 
Corr,mcio, Managua, 30 de noviembre de 1907 ) 

"RUBEN D ... ~RJO viste terno de casirnir aplomado 
claro, corbata verde olivo y calzado amarillo Lle­
va sombrero de pita copa alfa " (Su esfada en 
Masaya -crónica- en El Conl.el·cio, 8 de diciem­
bre de 1907 1 

"Ayer esfuvo RUBEN DARlO a dejar en el Insfífu­
jo Cen1ral de Vare-mes un libro -¡Teorie de FOl­
ces! por el docior Gus±avo Le Bon-, para su vie­
jo amigo don Miouel RarnÍl ez Goycna, au±or P.e 
la aplaudida "Teoria del Eter" El libro de Le 
Bon, que en F1 ancia es uno de 1os abanderados de 
la Física, ira±a ex±enss.mente de la actual anar­
quía cientifica " t El Comercio, 11 de diciernbre 
de 1907) 

Muchas bt illan±es páginas se escribieron en su 
honor, y que en seguida se ¡ecopilaron en un sólo vo~ 
lumen bajo el simbólico tíiulo de: LAUREL SOLARIE~ 
GO 

Mas , hemos dicho, a la ligera, que TODAS las 
ciudades de Nicaragua rivalizaban por fes±ejar a Ru-
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bén Daría en su apoteósica visifa. Esto lo hicimos roo~ 
vides por el entusiasmo que nos produjo la leciura del 
Capí±ulo XVI -La Apofeósis en su Jerusalén- del li~ 
bro por el Profesor don Edelberlo Torres (La dramá~ 
iica vida de Rubén Daría - Tercera Edición - Bio~ 
grafías Grandesa - México, D F , 1958, págs 222 y 
sigs J , en el que se describe con prolijos detalles la vi~ 
sifa del ''lirida'' a su ±ierra na± al Porque en realidad 
hubo UNA ciudad que brilló por su ausencia en el en~ 
±usiasfa coro de ciudades fesfejanfes Esta ciudad fue 
GRANADA, la más ~oé9.ica ciudad de la República. 

Eso se debió a dos fac±ores: polí.±ico el uno, life­
tatio el afro 

El factor polífico consisfia en el hecho histórico de 
que Granada era "la ciudad rebelde", por conserva .. 
~o&"a, contra el gobiemo libel'~i del General don José 
Santos Zelaya, Dmío era el poeta liberal, amigo del 
1 égimen in.1.peranfe Por lo :l:an±o, nada quería Grana­
da con él Y este facfor era de vital importancia en 
f;¡Sar~-época, en que las pasiones pol:íiicas eran más 

.:-~h~np.as y las divisiones parlidis±as más definidas 
E:l facfor literario tenía más lejanas y tenues raí­

ces, a pesar de haber sido la causa eficiente de lo su­
cedido Para explicarlo, ±endremos que hacer un poco 
de historia literaria-social de Granada 

· · En esta ciudad, los GUZMANES, --don Enrique y 
los doctores don Horado y don Gustavo-, ejercieron 
una g1 an influencia infelecfual De ellos, el primero, 
a quien ya hemos visío polemizando con Rubén, fue 
el que impuso el gusto literario por las formas clási­
cas, y aunque no dejó escuela permanente debido a 
sus inquietudes políticas, que no le dejaban el fiempo 
puficienfe para ahondar rnás sus temas, dejó, sin em­
bargó, el espíritu de crí±ica al que han sido fan incli­
nados los granadinos 

Los afros dos Guzmanes, -don Horado y don 
LGus±avo-, influyeron en la sociedad, con sus bromas 

y sus salidas de librepensadores, y de aun ateos, 
oreando con ellas, cier±o espíritu iconoclasta en la ju­
ventud granadina (Producto de ese espíritu, aunque 
1nelificado por el Ar±e y por la Fe, fue el movimien±o 
literario llamado de Vanguardia. l 

A la llegada, pues, de Rubén Daría a Nicaragua, 
los dos factores concurrentes que hemos señalado, 
entraron en acción para negar al Poeta la hospifali­
dad de Granada, y el homenaje de un bien merecido 
festejo 

Entonces -conto ahora- en forma más o menos 
igual, había que lameniarse de la malhadada polü:i­
ca Lo que Da:río había escrHo de Chile, era -y aun 
es-, aplicable a Nicaragua: 

Desg1 aciadamente, le±ras, aries, ciencias, to~ 
do va a caer enfre noso±ros, en ese tremendo her­
videro de la pasión polí!ica. Cruz y Concha Cas­
tillo sólo tienen aplausos entre los muros del 
Círculo Católico, y en el juicio de los imparciales, 
lo propio que Vicenfe Grez, Préndez, Pedro Bal­
macecla, Irarrrázaval, que solamenie son elogia­
rl.os en el círculo del partido a que pertenecen 
Feli?: el día en que 18.s letras sean vínculo de 
unión en±re 1odos y se juzgue sin pasión, y el 
aplauso o la censura 1nerecidos se den por parle 
iqual a unos y a o±ros " (Obras Desconocidas de 
Rubén Dario -Universidad de Chile- 1934-
pp 261-2, según Raúl Silva Castro o e , p 48 ) 

Hubo, quizás, uno que oho amigo y admiradm 
g1 anadino de Rubén, que inició la idea de un festejo 

Méugarrila Debay!c en !a eai'8'oa:a que presidía ell 
h.cunenaje a IRubén en León. 

en su honor, mas fue pronto acallado y disuadido de 
su laudable empeño 

Esto se colige de una gacetilla que apareció en 
EL COMERCIO, del 30 de noviembre de 1907, en la 
sección SERVICIO TELEGRAFICO - Nicaragua al Dia -
que dice así: 

"Granada, 29 - No sabemos de qué fuente sacó 
el "Diario de Nicaragua" la noficia de que aquí en 
Granada trátase de hacerle festejos, (que bien se los 
merece) a nuestro laureado poeta Rubén Ds.río 

Nosofros a fe de celosos corresponsales de EL 
COMERCIO hemos tratado de inquirir lo que haya de 
verdad sobre el parlicular y nada hemos podido ave­
riguar que confirme esa noficia Oué se propone el 
"Diario de Nicaragua?" Tratará de hacerle una chan­
zoneia al "Poe!a Niño" ante quien los nicaragüenses 
se han inclinado para saludarlo~, o será una broma 
de mal gusfo y peor fono que gasta con las personas 
que dice recibiran a Daría: Francamente, los grana .. 
dinos no cortan flores con recepciones y veladas 

Allá por el año de 1882 visitó a Nicaragua la Ba~ 
ronesa de Wilson y por doquier que pasaba esta ilus­
tre dama, se le festejaba, sólo Granada no parlicip6 
en las ovaciones en honor de la arisiocráiica eUropea 
Días después visitó la Baronesa espontáneamente a 
esta ciudad y cuando pasaba por sus calles, decta1 
"Granada es un cementerio" Además, sirvió de bur~ 
la al chispeante docior Horacio Guzmán, quien visiiO 
elegantemente a Vadi±o y Jo envi6 a hacerla una vi­
sita Esta se llevó a efecto y después descubrió la. Ba­
ronesa que iodo era una broma, dada no tanto a ella, 
sino a los caballeros que habían precedido al poeta 
cuiscomeño, en visüar a la ilustre viajera" 

No hubo, pues, recepción para Rubén! Y la vela~ 
da tuvo que ser póstuma, y esperarse 31 años, hasfa 
la VELADA AZUL de 31 de julio de 1938, en la que 
Granada celebr6 el Quincuagenario de la publicación 
de AZUL , en forma digna y apoteósica del Poeta 

Mas la presencia de RUBEN DARlO en Nicaragua, 
no podía pasar desapercibida en Granada, y aunque, 
como hemos dicho, no recibió el homenaje merecidO, 
sí fue objeto de una broma, de la que sus atrlores, 
-ya hombres maduros- hubieron de avergOnzarse y 
arrepentirse 

Dos jóvenes entonces, don Francisco Osomo Rojas 
y el doctor don Joaquín Gómez Rouhaud, prepararon 
un folleto que con!enia las POESIAS ESCOGIDAS DE 
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PROCOPIO VADO Y SURRIZANA, -el mismo Vadi!o 
de la broma del doctor Horacio Guzmán a la Baronesa 
de Wilson-, popular poetla cuiscomeño, con un Pró­
logo de JUAN CUERNOS, seudónimo de Francisco 
Osorno Rojas, y un Juicio Crí±ico de JOAQUIN GON­
ZALEZ ROBLEDO, seudónimo de Joaquín Gómez Rou­
haud 

Ese follefo fue reparlido entre la comifiva que 
acompañaba a R.ubén Daría a su paso por Granada, 
de regreso de Rivas Un ejemplar le fue dado al mis­
mo Rubén, quien, al informarse del confenido, se lo 
echó al bolsillo de su elegante y bien cariada ameri­
cana, en~Ubriendo con una ligera sonrisa la mor±ifica­
ción que la broma le causaba 

A continuacióll copiamos el Prólogo de JUAN 
CUERNOS, y el JUICIO CRITICO de JOAQUIN GONZA­
LE;Z ROBLEDO, ±al como aparecen en la Segunda Edi­
ción que del afamado folleto publicó en Granada, el 
1 i de julio de 1949, Rodolfo Poessí, bajo el seudónimo 
d~ ARGOS, quien en sus Dos Palabras al Lecfor, repife 
a:vacr6nicamente y sin originalidad alguna, las de 
aqUéllos 

PALABRAS LIMINARES 
Al coniesiar a mis CUARTILLAS INTELECTUALES, 

publicádas en EL DIARIO DE GRANADA, un decadente 
:rna.Sayés: aseg1,1rQ que los granadinos cri±icábamos las 
obras nacionales por envidia, porque de esfa ciudad 
nunca había salido ningún tomo de poesías ni nada 
que valiera la pena 

Envié al mas_ayés un iomo de Jljiaco, de Fletes 
Bolaños, y me dí a escoger, entre lo mucho bueno que 

:±enenlos en poesía, algo que pudiera ser coleccionado 
en un libro que nos sirviera de gaUo a los granadinos 
paia echárselo a la Historia de Chomba Pérez, por 

'Sjemplo, que fue una de las obras citadas como glo­
"ria ·de Masa ya, por el decadente en referencia 

Después de dos meseS de soliciiudes, de ernpol­
varme las nariCes en las bibliOtecas de esta ciudadr 
para encontrar los ve1 sos ansiados y de un ímprobo 
trabajo de .s~lecció:n, pude poner en limpio las com­

. posidori~s pOéticaS que confiene este volumen, mu­
"chas de .ellas inédilas, las cuales servirán de pedestal 
. a lit .gr8.iidi0sa figura de su autor, D- PROCOPIO VA­
-no Y SU.RRIZANA, quien, con Daría y Argüello forma 
la trinidad -Ii±e,raria de ·que tanto nos ufanamos los 

;:ílicB:ragüérises 
· No me c;:::orresporide a mí, simple afícionado al 

ln..'!-en de~ir, calificar la obra de Vado y Surrizana, ni 
·prec.i_sar la al±ura a que habrl.a llegado si la muer±e no 
lo hace fransponer los arcanos linderos del Supremo 
'_ArnS:go, bajo la c_ogull8. penUrnbral_ de las frágicBs de­
~s0lacion6S1 menos aun sien_do yo quien lo saca de la 
-~b:rnbra.. relativa _ert que se 8nconfraba pma pre~entar­
fo a la consideración del mundo pensante como el 

<PrOfetai del ·aecadenfismo, corno el Precursor de esa 
-Ialanje literaria que ha logradO hriponerse. y como 61 
maestro . en la mod_~na habla castellana, discrepando 
i:iñ 6sfq con el medico poeta Debayle, que quiere da_r 
ese al±'o hOnor a Darlo -

y· rtO habló a humo de pajas Léase a Vado y Su­
tti"~zana y se verá que desde 1878 escribía: inleleclual, 
senenios, eris_opracios, corii~Jria, lepor, casiopea, li!a~ .. 
~oriia, c::;oJtusCtmie, dab.u-a, i'apaz, jesolrrui, brujulear, 
calced.C;lnio, y demás palab~as con que iodos sus dis­
Cípulbs~ Oreen .sorprendemos ahora 

La publicación de estas poesías aumenfará eJ es­
caso nUmero de los lib:roS nacionales: yo me felicito 
Por ello,_ y piQ.o a tod.o_ ser pensa_nte el homenaje de­
b!d_o_ ·a D. Procopio· Vadp y Surrizana, al insigne -can­
'±or· CuiscOineño ·que ±anta gloria ha dado a nuestro 
,;t?-S:rriaso.- ' ~ ' · . , 

Y desde ahora ofrezco, pEi.ra denfro de poco tiem­
po, o!ra Obra suya1 el monumental drama en 17 ac­
tos, en prosa y verso, intitulado: "Don Ruper±o y do-

ña Bambolla", la mejor obra drarnáiica que ha salido 
de pluma nicaragüense 

Granada, 1 9 de enero de 1908 
JYIUII CUIIlRl\IOS 

JUICIO CRITICO 
"On peult fahe le sot pattout aillems, 
mais non en la poesie"- Se puede se1 
tonto en cualquie1 cosa, menos en poe­
sía 
(Miguel Montaigne- Ensayos, 11, 17) 

La idea de JUAN CUERNOS no pudo ser más feliz 
Desde hoy quedó muería una leyenda; y ese persona­
je inmorfal que iodos admirábamos a porfía, sale aho­
ra de la indecisa aureola que a su rededor se había 
formado, para dejar de ser un mito y convertirse en 
el innovador más atrevido que han visto dos confinen­
fes 

Don Procopio Vado y Surrizana se presenfa, por 
fin, reivindicando el primer puesto que le correspon­
de en la generación pujan±e que ha dado modemo 
giro a la floreciente li±eratura hispanoamericana 

Nadie, no lo dudo, se lo disputará 
Y llega en época bonancible y próspera La edad 

de oro que él había previsio, es±á en iodo su esplen­
dor Sus discípulos se han 1ntüfiplicado hasta lo infi~ 
n.i±o; e impera en el Reino del Decadentismo paz oc­
iaviana bajo el cetro de marfil, que recogió de sus ma­
n\anos S M don Rubén Daría 

La semilla ha germinado Cayó en buena :tierra y 
la profecía del maestro se ha cumplido: 

"Haced que refleje la ciencia 
Risueña como la brisa 
Como el iris que ameniza 
Ese matiz singular 

Engarzad esa gran joya 
De tesoros imponentes, 
Y sostened altamente 
La simiente in±eleciual 

Pues creo con fe se¡¡ura 
Que un tiempo vendra dichoso, 
Ameno, fresco y pomposo, 
Que el bien sólo nos ±raerá 

La aparición de este fome, era pues, más que 
oporluna, necesaria. Ha llenado un gran vacío, hace 
obra de justicia y el libro va a ocupar un lugar de ho­
nor en todas las bibliotecas 

El MB.esfro nació en esta ciudad, el 15 de sep­
:l:ielnh:re de 1816 Desde joven comenzó a escribir y 
bien pron:l:o alcanzó el merecido renombre que lo 
acompañó siempre en lo sucesivo 

Verdad es que su talento débía imponerse y que 
la revolución literaria que él inició ±enía fmzosamente 
que triunfar, lo mismo si el gran abanderado hubiera 
visl:o el día e1,1. Nueva York, San Pefersburgo o Lon­
dres, que en la obscura Cuiscoma granadina Porque 
cuando se logra a1rancar una pluma de águila inmor­
tal del Genio, esa pluma se trueca en poder de gentes 
de la talla de Vado, en anforcha de purificante luz. 

Como bien lo dice él, refiriéndose a Natura: 
"Si a otro dió del dinero poderes 
Al Contrario, a mí fue in±elec±ual '' 

Pero sí es cierfo que don Procopio no llegó según 
sus propias palabras "ni a lejana lontananza por los 
quicios de las aulas donde los hombres se robustecen 
en las sublimes ciencias," no se podrá negar la decisi­
Va influencia que él ejerció en la formación de esa 
pecuHar esfrucfura en que .el Ar±e Nuevo ha vaciado el 
habla Castellana 

Hizo ep. América, lo que con tanto trabajo llevaron 
a cabo en Francia, Balzac y Malherbe. Su f1 ase ad­
quiere la forma perfecla y definitiva El estilo nuevo 
está hallado Ved esta prosa: ''El high lile o diremos 
la gente de pro y de sublime elegancia, parece estar 
ya difunta al gusto. Dó están esas ninfas que no se 
ven danzar y brujuliar los candores de sus gentiles be-
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lle:zas? Dó es±án esas rapaces de albedríos que he­
chizan con sus romániicos ±rajes la quietud de los mor­
tales?" 

Y por lo que hace a su poesía, no se sabe qué ad­
mirar más1 si la armoniosa regularidad de los rne±ros 
o la amplitud del pensamiento o la variedad de los 
giros o la fuerza y vigor de las ideas 

Su ingenio su±il iodo lo ensaya, que "jamás se le 
agotó el gas in:l:.eleciual, ni el coco derramó omnímo­
damente el agua, quedando solamente reducido a la. 
corleza y estopa que apenas sirven par¡3. darle pira al 
fuego." 

Tal pensm:nien±o suyo, por lo conciso, amargo y 
pesimista, parece fundido en el mismo molde que 
ocupa1a La Rochefoucauld para sus inmorlales máxi­
mas Así, "Quien dijo hombre, dijo yerro" o bien 
"Muerle civil es la pobreza" son ideas que llevan el 
sello especial con que el Genio marca sus produccio­
nes 

Su Arte Poéiica está concentrada en este cuarleio 1 

que envidiarían Horado y Boilea u: 
''P1ocura buscar concierfo 
Y medida en la poesía, 
Porque si ie crees experlo, 
Careces de alegoría '' 

Dee1dme ahora, ¿no os parece la siguiente compo­
sición un ±rozo de Shakespeare, o mejor, el modelo ini­
mitable e imperecedero de iodos los acfuales vafes 
que, llenos de salud y felicidades, no dejan de llorar 
su suerfe negra y de cantar las ilusjo:il.es idas, la fata­
lidad cruel o sus pálidas novias muerfas? 

11QlJ:SJA" 
El senfir para mí es ya d:ifunfo 

Oue sintiendo a la vez he sufrido, 
Pues sen±ir para mí ya es olvido, 
Y sentir ya no siento ni un punto 

Soy un márn1ol por completo insensible 
Deferencia en mí solo se encuentra 
Esfo es cuanfo mi alma alimenta 
Y atesora en mi pecho en conjunto 

Yo he nacido de exótica yerba 
Oue no ±:iene a la vez valimento 1 
Soy un mudo y desnudo insfrumenfo 
Que no puede sin cuerda vibrar 

Yo soy padre, soy tío y hermano 
En conflictos que ofrece el destino; 
Pero luego me dan el camino 
Y me dejan, sin pa±ria, vagar 

Campoamor no habría repudiado es±a "humo­
rada": 

"Si por desgracia muriera 
La n1.adre del Hombre-Dios, 
Rosal no dudo que a VOS 
Por su madre ±e eligiera 

Para 1í. entonces se haría 
Nuevo mundo, nuevo cielo, 
Y el perfume de este suelo 
Tuyo exclusivo sería " 

Y luego, qué dech de la asombrosa. y difícil faci­
lidad con qua al no encontrar la palabra apropiada 
al período, lnnza osadan"lenfe la que, siempre rara, le 
sugiere su inagotable inventiva? Para iní esos voca­
blos son un ±esoro Ningún modernista se acercará a 
ellos Y Granada opondrá cada vez: vic±oriosamenie a 
las cupresinas y oxiacantas: corituria, reundar, filar­
monía, aspirancia, úncera, lepar, sefenio, especciQn., 
calcedonia, hi3lar, diagonales de la indiferencia, casio­
pea, omnicio, el aciriz, querúdico, brujulear, infuva­
la, insaniar, asphanfismo, da±ura, corruscanfe, etc., efe 

También lo ±enió el ±ea±ro Fue dramaturgo "Don 
Ruperfo y doña Bambolla" en 17 actos y eri prosa y 
verso es una verdadera tragedia de Sófocles 

Y como: 
"Todo aquél que miseria dispeilsa 
Bien revela con eso gi-andeza, 
Como a un ±iempo hidalguía y p~~eza 
Pero hay cosa de no dispensar 

11Phocás, el campesino, hijo n.lio " 

dejó escapar a veces sus abejas epigrantáiicas Agu­
das y picantes, de seguro levan:l:aron _ampolla 

N o os quiero p1 i var de es fa rareza: 

"ll JO!lE M. SUl!.REZ" 
"Por más que fe agites, Suárez, 

Sielnpre serás segoviano, 
De recóndilos lugares, 
Natalicio ché!-vacan.o, 

Si has pretendido ascender 
Trae ius ajos, papas, dUlce, 
Ar±ículos de Vender, 
Pa:himonio que ±e luce 

Hay en la C\01-esla de Pijes 
Muy hermosos holotales, 
Negocio pala que fijes 
Muy buena venÍa en Chon±ales 

Con políiica no has hecho 
Hasta hoy negocio algtin.o; 
Vende frijoles o afrecho, 
Pata fí es oporluilo " 

El Maestro 'era ba)o de cuerpo, de serilblanfe eX­
plesivo y de m-irar chispean:l:e y hondo Us8.ba el pelo 
l~rgo, rizado admirablemente, como el de An±inoo La 
frente era ancha y pron"linenfe, eP, fo;rm& de forre, la 
frente de lo~ semidioses1 y su f.isonomía ±oda recorda­
ba en el acto, la de Víciol Hu.go octogenario, el. del 
"Alfe de ser Abuelo" Iba siempre ·:tneficulosam"ente 
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limpio y gasfaba una urbanidad exquisi±a, hija de su 
exiremada culiura Adoraba al bello sexo Era un 
cor±esano del siglo de Luis XIV trasplantado al XIX. 
No vivió en su elemento. "La sociedad preciosa" lo 
habr.ía proclamado su jefe y hubiera sido ínti:no, de 
Voi±ure, Benserade, Dangeau y Madame de Sev1gne, y 
el niño mimado del Hotel de Rarnbouillel 

Por lo que i()ca al suscri±o, el úliimo de los adrtti­
radores de Vado, aunque "los árboles eclesiásticos 
ven impercepfibles a los pigmeos", espero y deseo que 
esa brillante pléyade de discípulos del Maestro, los 
Darías, Argüellos, Debayles, Guadamuces, Maldona­
dos Cardones, Barreios, Medranas, Francos, Salinas, 
aue:sadas, Olivares, Hernández, Fariñas, Rivas Orliz, 
etc efe , todos caballeros cubierlos ante don Procopio, 
con'sagren al poeta egrigio que 

''Ha formado inconcuso edificio'' 
un recuerdo de simpatía y un homenaje de respeto. 

Salud pues, Maestro ilustre, 
''Como al±ísono Petrarca 

De capacidad infusa, 
Haced quei: brille inconcusa 
Esa ciencia que abrigáis 

Tu nombre será indeleble 
Por doquier eternamente 
Y con gratitud ardiente 
Será por siempre inmorlal 

Estarás cual una Efigie 
Do entusiasta adoración, 
Tu aliar será el corazón 
Do olvido no ha de triunfar " 

JOllOUJN GONZllLEZ ROBLEDO 
(Joaquín Gó1nez Roultaud) 

Sorpresivamente, se ha levantado una carlina de 
silencio frente a estos aiaques a la personalidad litera­
ria de Rubén 

Sólo lo que es ditirámbico en su favor, se publica. 
Todo lo que haya sido muestra de inconformidad, de 
falla de aceptación de las formas de su estilo, se ca­
lla El que lo crilica, o lo haya crilicado, es tildado de 
ignorante Aun más, ~como en el caso del Doctor 
don Joaquín Gómez R ,- prefiere olvidarse de· lo es­
crito, avergonzado de haber osado tocar con impuras 
manos la clámide impoluta del Poeta montado en su 
Pegaso 

Y esto no debe ser así Para que la historia lüe­
Iaria de Rubén Daría, ~y de su época-, sea comple­
±a, es necesario que el cuadro de su vida -y de su 
obra- ienga las sombras que, con sus conirasfes, ha­
gan resaltar la belleza de los detalles 

No iodo es l-uz "Es .tan eterno Zoilo como Ho­
mero!'' 

En las biografías de Rubén Daría se pasa por alto, 
se ignora por comple.to, el incidente de Granada Y no 
hay razón para ello Pues además de ser indicaiivo 
de un modo ele ser -sicológico- nos da también -la 
medida del grado~ de cuUma de una sociedad 

Las crl±icas de FRAY PATRICIO CORTES y de JOA­
QUIN GONZALEZ ROBLEDO no eran novedosas pues 
ya habían antecedentes 

Durante la es.tada de Rubén Daría en Chile 
-1886-1889- el poeta Alfredo Irarrázaval Zañarlu 
11864-19341, publicó sus RENGLONES CORTOS, libro 
que prologó Rubén Darío "con in±erés de artista y de 
crítico " En ese libro, hay una composición ±ifulada 
"Mi entierro", en la que el autor chileno supone que 
ha muerlo, Y en la que "Daría pronuncia un breve 
discurso ante el féretro, en donde el autor subraya las 
palabras y giros que le parecen caracterísiicos de su 
~migo nicaragÜense~ 

¡Ah!, cómo enarca la muerle 
a los seres de la tierra 
cómo zahareña se aferra 
del achacoso y del fuerte 1 

tAh las almas siempre francas! 
¡Eh las ilusiones ciegas! 
1 Uh las dulces Hebes griegas! 
¡Oh las tenues 11infas blancas! 

rLa diosa, la diosa hebrea! 
Sueño envuel±o en su capuz, 
delirio de flor de luz ; 
ánfora de miel hiblea. 

El fauno, la verde parra, 
y In copa y e11. cincel, 
y el sacro verde laurel, 
cinegética y cigarra. 

Este centón posee el métito de señalar cuáles eran 
las expresiones literarias de Daría que más llamaban 
la atención en Chile en esas horas, y si ±enemas la 
paciencia de comparar los versos dados a conocer por 
el huésped al público chileno con las locuciones que 
Irarrázaval subraya, ±al como las hemos copiado, fá­
cil nos es concluir que el esfilo de Darío desperlaha. 
atención por lo novedoso, ya que algunas imágenes 
(flor de luz, por ejemplo 1 habrían sido absolu±ameu­
fe imprevisibles hasfa esos años Hay mucha pS.rod.ia 
en el fragmento, pero ±oda es ú±il, puesto que voces 
corno cinegélica, verde laurel, el ftauno y las !llinla.s 
(fenues como quería Irarrázaval o no) se verán com­
parecer en el estilo de Daría hasta los versos de sus 
postrimerías" (Raúl Silva Castro, o e, p 65-66.1 

Nosotros creemos que ninguno de los críiicos ni~ 
caragüenses de Rubén habían leído los RENGLONES 
CORTOS de Irarrázaval, porque Chile estaba -y aun 
esfá- tan lejos liieraria e intelectualmente de Nicara­
gua como el Tibe± Mas aun cuando los hubieran co­
nocido, si bien no había novedad en sus páginas, ha­
bía cierla originalidad laudable. 

Tanto los LAUROS de FRAY PATRICIO CORTES, 
como el JUICIO CRITICO de JOAQUIN GONZALEZ RO­
BLEDO, están hábilmente escri±os. En ambos trabajos, 
como decía PARMENO del primero, " se nota, a 
ojos visfas, que cada período es una sáiira, cada párra~ 
fo un epigrama, cada cláusula una puya, cada oración 
un chiste, cada frase una carcajada, cada término u_n 
sarcasmo; iodo esfo envuel±o en uno como cendal fin.i­
simo bOrdado con hilos de oro " Mejor juicio lau~ 
datorio no se podria escribir de una críiica, aunque 
llevara ell. el original un cierto dejo de amargura 

Lo lamentable del caso es observ-ar, que lo que 
había sido novedoso en Chile en 1887, y había sido 
objeto de velada crí±ica en Renglones Cortos, era aun 
novedoso en Nicaragua en 1907, y era objeto de abier­
ta crüica en largos párrafos 

Y es que lo que ha pasado en Nicaragua es, que 
se ha hecho caso omiso de lo que pudiera llamarse 
una adverlencia o consejo testamentario de Rubén, 
que nos narra don Francisco Huezo en su obra Ul±i­
mos Días de Rubén Daría ITip Renacimien±o, Mana .. 
gua, Nic 1925 p. 4,1 cuando refiriéndose a la nueva 
floración intelectual de Nicaragua, dice el Poeta, ya 
en su lecho de muerle: 

"HAY AOUI MADERA PARA ALGO BUENO, HAY 
BASE. LO QUE FALTA ES MEJOR ORIENTACION AR­
TISTICA, ESTUDIO PSICOLOGICO, MEDIO PROPULSOR, 
MAS FAENA" 

"Y como la conversación lo fatigara, guarda si­
lencio", 

FIN 
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